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S U M A R I O  
Se abre la sesión a las diez y treinta minutos 

de la mañana. 
Continuando con el orden del día, se entra 

en el punto sfiguiente: Znterpelacicmes. 
Crisis WI el sector bancario.-El señor Sola- 

na Madarknga (don Luis) explana su inter- 
pelación. Contestación del señor Vicepre- 
sidente segundo del Gobierno y Ministro 
de Econornfa (Abril Martorell). En turno 
de réplica intervienen nuevamente los se- 
ñores Solana Madariaga (don Lu'is) y Vi- 
cepresidente segundo del Gobierno y Minis- 
tro de Economía (Abril Martorell). 

Situación del Banco Ruml y Mediterráneo.- 
En nombre del interpelante, señor Barón 
Crespo, explana esta interpelación el señor 
Barranco Gallardo. Le contesta el señor Mi- 
nistro de Trabajo (Calvo Ortaga;). Intervie- 
nen nuevamente en twno de réplica los se- 
ñores Barranco Gallarda y Ministro de Tra- 
bajo (Calvo Ortega). 

Contaminación de la zona Tarragona-Reus- 
Va1ls.-El señor Sendra Navarro explana 
esta interpelación. Contestación del señor 
Ministro de O b m  Públicas y Urbanismo 
(Garrigues Walker). Interviene nuevamen- 
te, en turno de réplica, el señor Sendra Na- 
varro. 

Limitaciolnes en la libertad de expresión.-La 
señora Mata Garriga explana esta interpe- 
lación. Le contesta el señor Ministro de 
CuZtura (Cabanillas Gailas). En turno de ré- 
plica interviene nuevamente la señora Ma- 
ta Garriga. 

Entidades apropiadas tras la guerra civil.-El 
señor Reventós Carner explana la interpe- 
lación. Contestación del señor Ministro &! 
Trabajo (Calvo Ortega). En turno de répli- 
ca interviene d e  nuevo el señor Reventós 
Carner. 

Se pasa al siguiente punto: Preguntas. 
Régimen de funcionarios.-El señor Solé Tu- 

ra formula su pregunta sobre este tema. Le 
contesta el señor Ministro de ia Presiden- 
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cia del Gobierno (Otero Navas). Nueva in- 
tervención del señor Solé Tura. Contesta- 
ción del señor Ministro de la Presidencia 
del Gobierno (Otero Novas). 

Se levanta la sesión a las dos y diez minutos 
de la tarde. 

Se abre la sesión a las diez y treinta mi- 
nutos de la mCm;aaa. 

WTERPELACIONES: CRISIS EN EL 
SECTOR BANCARIO 

El señor PRESDENTE: Señoras y señores 
Diputados, continuando el desarrollo del or- 
den del día, corresponde en la mañana de hoy 
el examen de diverisas interpelaciones y pre- 
guntas. La primera de ellas es la formulada 
por el Grupo Parlamentario Socialistas del 
Congreso sobre la crisis en el sector bancario. 

Quiero advertir que en la última Junlta de 
Portavoces quedamos en ajustanios estricta- 
mente al tiempo reglamentario. Cuando 
transcurra ese tiempo, me permitiría adver- 
tir al señor Diputado que esté en el uso de 
la palabra. 

Tiene la palabra el representante del Gru- 
po Parlamentario Socialistas del Congreso. 

El señor SOLANA MADARIAGA (don 
Luis): Seflor Presidente, señoras y señores 
Diputados, realmente, pocas inteqxlaciones 
han soportado el proceso de lentitud de apa- 
rición en la Cámara del Diputado interpelan- 
te para recibir las explicaciones del Gobier- 
no. El tiempo ha sido cruel con ellas. 
Yo diría que, quizá, la que hoy tengo el 

honor de presentar ante la Cámara es de las 
que siguen en vigencia, siguen en vigor, tie- 
nen tdavía  realidad en el tiempo. Aún hace 
muy pocas horas, en la prensa salía la noti- 
cia de que otro banco se incorporaba al lla- 
mado (úhospitail lxmcario». La realidad es que 
la crisis económica ha llegado ya a la banca. 
Pero ha llegado de una forma soterrada, de 
una forma encubierta. A mí me recuerda mu- 
&o aqmllo que se decía, que acurrió duran- 
te los «cuarenta mal llamada años)), que se 
decía la ((incidencia diiureica estival», y lo 
que ocurría es que había c61era. 

Aquí estamos en algo parecido. Se habla 

de una crisis bancaria, se habla de que hay 
dificultades en la banca. Yo mq temo que se 
estén enoub.riendo, en estos momentos, au- 
ténticas suspensiones de pagos, cuando no al- 
go peor. ¿Pero cómo ha sido esto posible? ,935- 
mo es posible esto en un club tan selecto? 
¿Cómo es esto posible en un club en el que 
todos querfan entrar? ¿C6mo es posible esto 
en uno de los sectores que parecían inconmo- 
vibles? Hoy nos encontramos a la banca en 
la .página de sucesos. Esta es la realidad. 

Ha ocurrido, señoras y señores Diputados, 
que la crisis de la empresa ha alcanzado ya 
(tras un año o dos de intentos por parte de 
la Banca de encubrirlos qn sus cuentas de re- 
sultados) a la Banca: el juego de renovacb 
nes de créditos que se sabía perfectamente 
que no eran cobrables; el juego de los extra- 
tipos cuando se decía públicamente que se 
ofrecía el 6 y realmente se estaba dando el 
12; el juego de las retenciones en cuenta pa- 
ra reforzar aún ,más el coste del dinero. TIO- 
do tipo de comptelas bancarias no han pck 
dido hacer posible que el tema de la crisis 
del beneficio bancario haya saltado ya a la 
luz pública. 

Es curioso que en ese momento, cuando 
todo el mundo conocía que la situación de 
la Banca era difícil, aparentemente el Banco 
de España no se hubiese enterado. Cincuen- 
ta inspectores, que parece que es la plantilla 
del Banco de España, no pudieron conocer, no 
pudieron saber, o no les dejaron hacer pú- 
blico, algo que conocía todo el mundo. 

Al 31 de diciembre del año pasado los da- 
tos que publica el Consejo Superior Banca- 
rio (es decir, al alcance, de cualquier español 
interesado en el tema) daba la siguiente lista 
de Bancos con relación máxima de deuda in- 
terban'caria en porcentajes. Voy a leerla, (por- 
que estoy seguro de que SS. SS., si alguno 
ha seguido con atención la crisis bancaria, 
van la conocer a más de un Banco de los que 
están aquí. Esto que conocía todo el mundo, 
el Banco de España parece ser que lo des- 
conocía. 

La lista es así y pido excusas a aquellos 
Bancos que, estando en esta lista, probable- 
mente tienen una correcta distribución de sus 
riesgos. De mayor a menor: <Araba J3pño1, 
Gerona, Descuento, Meridional, Navarra, Ma- 
saveu* Coca, Occidental, Norte, Urquijo, Co- 
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_________. 

mercial para América, Catalán de Desarrollo, 
Condal, Rural y Mediterráneo, L6pez Quesa- 
da, Industrial de los Pirineos, Toledo)). ¿No 
les recuerdan alguno de estos nombres a los 
que están entrando en los («hospitales de Ban- 
c o s ~ ,  a los que se están fusionando con gran 
velocidad y a otros que se rumorea en el 
mundo financiero que están en dificultades? 

Estus son datos del 31 de diciembre del 
año pasado, e insisto en que el Banco de Es- 
paña no se enteró de algo que podfa ser ac- 
cesible a cualquiera. 

¿Y qué ha hecho la Banca cuando se ha en- 
contrado con este problema? ¡Sorpresa! Se ha 
lanzado inmediatamente a pedir socorro al 
Gobierno. Y es curioso que los máximos par- 
tidarios de la empresa libre, de la economía 
de mercado, los hombres que han sido capa- 
ces, presidiendo Bancos, de ir a Estados Uni- 
dos a decir que en este país se pone en pe- 
ligro el mercado libre, han sido los primeros 
que han ido rápidamente a decirle al Gobier- 
no que necesitaban las muletas de su ayuda 
porque, si no, su actividad empresarial no po- 
día continuar. 

Es curioso cómo parece que en el mundo 
de la Banca se ha llegado ya a la cmlusibn 
de que la medida de mercado libre está en 
los beneficios de! la Banca: ((Mientras la Ban- 
ca obtenga beneficios, seremos partidarios del 
mei)cado libre; cuando la Banca empiece a 
tener dificultades, entonces reclamaremos al 
INI, al Estado, al Banco de España, a quien 
haga falta (para poder mantenerse en la mis- 
ma posición)). 

¿Y qué ha hecho el Banco de España? Du- 
rante una serie de meses anduvo en absolu- 
ta duda; durante una serie de meses intentó 
intervenciones, intentó enviar gestares para 
que se ooupasen de la gerencia de los Ban- 
cos en dificultades, lo que generó una serie 
increíble de confusiones, de denuncias por 
,parte de los dueños de algunos de esos Ban- 
cos y, por fin, salió a toda velocidad un De- 
creto-ley, que se tramitó en esta Cámara con 
carácter de urgencia, para que pudiera el Ban- 
co de España tener poderes para intervenir 
en la Banca. Me alegro de que esto sea asf, 
y creo que es algo en lo que nadie va a es- 
tar en contra. El Grupo Socialista votó a fa- 
vor en la Comisión de Urgencia Legislativa. 

Pero algo ha quedado todavía sin aclarar, 

y es que en toda esta crisis bancaria hay dos 
grandes responsables: el Banco de España y 
la Dirección General de Política Financiera. 

El Banco de España, a pesar de que ha sa- 
lido este decreto a última hora dándole poi 
deres, ya los tenía antes, puesto que por el 
Decreto-ley de nacionalización de 7 de junio 
del año 1962 ya se le conferían poderes de 
inspección e intervención. No se desarrolla- 
ban, pero creo que hubiera sido fácil, utili- 
zando estos 'poderes, haber evitado la situa- 
ción de desconociminto que, aparentemente, 
el Banco de España ha vivido durante toda 
esta crisis. 

Y .respecto a la Dirección General de Polí- 
tica Financiera, no hay que olvidarse que al- 
gunos de estos Bancos han sido creadas a 
través de consorcios, o «holdings», a través 
de sociedades de inversión, y toda la publi- 
cidad de estas sociedades está controlada por 
la Dirección General de Política Financiera. 
Y el que aprueba una publicidad, el que 
aprueba una política concreta de inversiones, 
es responsable también de  los desastres o de 
los daños que c m  esa política de invasiones 
se hayan hecho al sistema financiero y al 
ahorro. 

Se ha creado la Corporación Bancaria, So- 
ciedad Anónima, ((el hospital de Bancos)), co- 
mo se dice de. forma popular. Pero la reali- 
dad es que el 22 de febrero, en esta tribuna, 
el señor Oliart, ex Ministro de Industria, di- 
jo en una interpelación de un compañero del 
Grupo Socialista, sobre el tema Intelhorce, 
que no podia haber ((hospitales de industrias)), 
un tema que para el Partido Socialista era 
importante, y una de las posibilidades de ,po- 
der atravesar y cruzar la actual crisis econó- 
mica por la que atraviesan una serie de em- 
presas privadas. Y se dijo claramente por el 
Ministro de Industria en aquel momento que 
eso no era posible. Y poco después, el 4 de 
abril, en «El País), Rodríguez Sahagún vol- 
vió a confirmar la misma política. 

Entonces yo me pregunto, ¿por qué a la in- 
dustria privada no se la puede ayudar y a la 
Banca privada sí? ¿Por qué hay una vara de 
medir para el1 negocio empresarial bancario 
y otra vara para el negocio.empresaria1 in- 
dustrial? ¿Qué diferencias de ,riesgos tienen 
una y otra? ¿Por qué es esto posible? ¿Por qué 
el Gobierno apadrina descaradamente una 
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protección mucho más clara al empresario 
bancario que al industrial? ¿Qué razones hay 
para esto? La realidad es que la crisis banca- 
ria está en la calle, ha surgido, inclibso, por 
la torpeza y tardanza de los Poderes públicos 
de actuar en el tema. Ha surgido, incluso, la 
demagogia, y hemos encontrado que incluso 
empresarios b a n d o s  han empezado a decir 
que esto es un ataque de la gran Banca a la 
peiqueña Banca. Quiero dejar muy claro que 
e.n ese tema no entro; simplemente digo que 
hay sinvergüenzas altos, hay sinvergiienzas 
medios y hay sinvergüenzas bajitos. El tema 
no tiene nada que ver con el tamaño; se pue- 
de m sinvergüenza con cualquier tamaño. 

Hemos vivido en estos días incluso mítines 
en patios de operaciones, donde empresarios 
han dicho que esto era un ataque increible 
a la pequefía empresa. Y aún más; se ha lle- 
gado a argüir ,por uno de los mpon6ables de 
un Banco que el hecho de haber financiado 
a un partido político de izquierda durante la 
campaña electoral era una patente clara del 
enorme interés y del enorme progresismo de 
este empresario. 

O este juego se corta pronto, o todo el sis- 
tema financiero puede verse atacado de una 
grave enfermedad de demagogia y de inesta- 
bilidad que a nadie beneficia y que nosotros 
no tenemos el menor interés en fomentar. 

Hemos llegado ya al último acto de la cri- 
sis. Hoy hay más liquidez; los problemas de 
liquidez de final de año han terminado. Yo 
diría que Jos problemas de la Banca surgie- 
ron el año pasado precisamente por el apre- 
tún que dio el Banco de España al tema de 
liquidez, y SS. SS. saben que el Partido So- 
cialista vigila eso desde el primer momento, 
y quiso por todas las medios hacer público 
que no estaba a favor de esa política de vi- 
lencia de política monetaria. 

Pero &ora va a empezar a aparecer otra 
crisis y quiero avisarlo a los señores del Go- 
bierno y re.spmsables de este sector de la 
economía; que va a empezar a aparecer otra 
crisis bancaria que no va a ser la de liquidez, 
sino, a la de ola cuenta de resultados, mucho 
más difícil de seguir y mucho más difícl1 de 
solucionar. ¿Qué pedimos en este moanento? 
Pedimos al Gobierno, primero, un nuevo es- 
tatuto del Banco de España; un estatuto del 
Banco de España que, según nuestras noti- 

cias, está encontrando grandes dificultades en 
salir, y no está nada claro que el Gohimo 
estk dispuesto a ceder una determinada au- 
tonomía al Banco de España para que pueda 
cumplir realmente con esa misión inspectora, 
por ejemplo, que en este mmento hubiera 
sido tan necesaria para evitar la crisis ban- 
caria; segundo, un estatuto del banquero. Es- 
tamos de acuerdo en que el banquero juega 
no s610 con luna aotividad profesional deter- 
minada que le lleva a invertir en una aotivi- 
dad; 8s que está utilizando los recursos de 
otros, no sólo los suyors; está utilizando el 
ahorro, y parece 16gicO y justo que, los Po- 
deres pfiblim cumplan una función de pro- 
tección de ese ahmro a través de alguna for- 
mulación, para que el estatuto del banquero 
cubra a ese ahorro de las insensateces de de- 
terminados empresarios agresivos. 
En temer lugar, pedimos la depuración de 

responsabilidades a que haya dado lugar el 
abandono por parte del Banco de España y 
de la Dirección de Política Financiera de de- 
terminadas y necesarias aotuaciones que te- 
nía que haber heoho, y que no hacía falta es- 
perar a la legislación, c m o  en algunos casos 
se ha hecho. 
En cuarto lugar, que se cumpla el aparta- 

do 7." de los Acuerdos de la Moncloa. El prin- 
cipio 5.0, que fue promovido por los socialis- 
tas durante las negociaciones previas a la fir- 
ma final o a los encuentros finales en la Mm- 
cloa, planteaba dos temas: uno, el tema de 
las incompatibilidades bancarias, y otro, acín 
más importante (que probablemente hubiera 
evitado muchas de las crisis que se están pro- 
duciendo), la limitación del crédito a socieda- 
des en que pariticipan directivcs y cmsejerm 
bancarios. Probablemente, de la inspección, 
que espero se haga ptiblica, de algunos de lm 
Bancos que en este momento pasan por difi- 
cuitades surgirá que UI#) de los orígenes del 
problema es el enorme volumen de créditos 
por encima de toda tasa de cuenta normal 
que se han concedido a empresas de los pro- 
pias &oq de la Banca. 

En quinto lugar, pedimos claramente que 
se procure por todos los medios la mtixima 
claridad y publicidad de las actuaciones. No 
es posible que sigamos con un módulo en que 
los temas bancarios sean temas tabú, que no 
Be hable de ella, que no se puedan plantear 
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ante la opinión pública por los riesgos qu 
entrañan. Es peor el mundo del rumor que e: 
tamos viviendo, peor el mundo de la duda qu 
se está viviendo por muohos ahorradores, z 
trasvase de fondos que en razón de esa du 
da se está produciendo de unos Bancos a otro 
y de una parte del sistema financiero a otra 
por culpa de que no se ha aclarado por e 
Banco de España cuál es la dtuaoión del sec 
tor bancario, quién está en dificultades y po 
qué y quién es responsable y quién no, en si 
actuación empresarial como banquero. 
Por último, no cabe duda que si se ha de 

cidido por parte del Banco de España y dc 
la Banca privada proteger a unos empresarios 
proteger a unos ahorradores, es obvio que e! 
imprescindible que el tercero en este drami 
de la crisis bancaria, los trabajadores, reci 
ba una clara protección también por parte dc 
esos que han decidido proteger al aihorro 1 
a la empresa, para que sus puestos de traba. 
jo en modo alguno estén en peligro. Si h: 
habido solidaridad para proteger a unos em 
presarios y solidaridad para proteger a ur 
ahorro, que haya también una solidaridad pa. 
ra proteger a unos trabajadores. 

El señor PRESIDENTE: El señor Vicepre- 
sidente del Gobierno y Ministro de Economía 
tiene la palabra a efectos de responder a la 
interpelación formulada. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

MIA (Abril Martorell): Todavía no está el sec- 
tor bancario en las páginas de los sucesos, 
pero no descarto que si se practica un es- 
fuerzo sostenido y tenaz por parte de algu- 
nos Grupos políticos y por parte de algunos 
señores Diputados, pueda realmente estar en 
las páginas de los sucesos. A juicio del Mi- 
nistro de Economía, eso, en principio, no se- 
ría bueno. 

Voy a intentar dar una explicación muy 
aséptica, y, como todas las explicaciones, pro- 
bablemente, por referencias a lo que ha ocu- 
rrido en otros países del mundo que, en al- 
guna medida, es lo que está ocurriendo en 
nuestro país, por estar resolviendo en este 
momento y estar haciendo u11 proceso de di- 
gesti6n de muchos problemas que tal vez hu- 
biera sido mas oportuno y más conveniente 

DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO- 

que se hubieran resuelto algunos años antes. 
Nuestra sociedad, y precisamente la demo- 

cradia, es la que 10 hace posiibiie, permite ir 
poniendo los cimientos de soluciones de un 
conjunto de problemas que no porque estén 
aflorando ahora no estaban latentes desde ha- 
ce muoho tiempo. Por tanto, ya desde ahora 
digo que probablemente la explicación sea in- 
suficiente, y le ruego al Diputado señor So- 
lana que vaya preparando, si lo estima opor- 
tuno, la moción que considere conveniente. 

Me voy a ceñir, en cuanto a la explicación 
general (y forzaamente tengo que apelar a 
testimonios, digamos, de Derecho compara- 
do o actuaciones comparadas en otros países), 
al texto escrito de la interpelación presen- 
tada. 

En la década de los años setenta, y en es- 
pecial a partir de 1973, ha resurgido, en un 
gran número de paises, el fenómeno de las 
crisis bancarias. Este no es un fendmeno nue- 
vo ni sorprendente. Había presentado gran 
virulencia en la década de los años treinta, 
y en cierto modo parece consustancial a un 
tipo de empresa que, por necesidad y estruc- 
tura, presenta un pasivo sumamente líquido, 
y susceptible, en consecuencia, de sufrir cri- 
sis de confianza de los depositantes, flrente 
a un aotivo de liquidez media. 

A partir del año 45, a partir de la Segunda 
Suerra Mundial, gracias fundamentalmente a 
ma primera ola de medidas protectoras adop- 
tada a raíz de aquellos episodios, por un la- 
do, y a la evolución muy favorable de las 
xonomías occidentales en los años cincuen- 
.a y sesenta, el fenbmeno había cedido y pa- 
-ecía descartado. La industria bancaria llegó 
L ser, en apariencia, una de las más seguras 
I sólidas en todo el mundo occidental. 

En los años setenta, y especialmente a par- 
ir de 1973, las condiciones econúmicas del 
nundo occidental han cambiado en varios as- 
bectos que afectan ldirectamente al mundo fi- 
mciero. 

En primer lugar, parece que ha terminado 
ina larga pero excepcional etapa de desarru- 
lo económico continuo y garantizado, dando 
raso a otra de menor crecimiento, punhada 
ror retrocesos (no simplemente detenciones) 
n el proceso de producción. Ello agrava la in- 
eguridaú de la vida económica, acrecienta el 
úmero de quiebras y suspensiones y aumen- 
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ta, por tanto, el nivel de riesgo de las cartea 
ras bancarias en todo el mundo occidental. 

En segundo lugar, la virulencia y violencia 
de los movimientos de precios ha obligado a 
utilizar una política monetaria que venía sien- 
do menos utilizada en el pasado. Estos im- 
primen oscilaciones importantes en la tasa de 
crecimiento de los pasivos bancarias, e in- 
cluso, en algunos casos extremos, pueden lle- 
gar a provocar detenciones o retrocesos en el 
nivel de los depósitos, en todo el mundo oc- 
cidental si se utiliza la política monetaria co- 
mo coadyuvante integrada en su conjunto de 
política armónica que vaya destinada a safo- 
car el proceso de inflación; en este sentido 
ningún sistema bancario puede soportar, sin 
un porcentaje alto de suspensión, un retroce- 
so de su pasivo; e incluso una reducción fuer- 
te del ritmo de crecimiento puede crear di- 
ficultades a entidades individuales. 

En tercer lugar, el nivel de riesgo de las 
operaciones internacionales y en divisas ha 
aumentado considerablemente. El desarrollo 
creciente de las operaciones económicas y fi- 
nancieras entre los países ha provocado, 16- 
gicamente, el correspondiente crecimiento de 
los departamentos de extranjero bancarios. 
En las condiciones de cambios estables de los 
años cincuenta y sesenta, esto no planteaba 
mayores dificultades. 

Sin embargo, la flotación de las divisas a 
partir de 1971 ha elevado aquí, en este cam- 
po, el nivel de riesgo de las operaciones ex- 
teriores de modo considerable. 

La concentración de capitales líquidos en 
pocas manos, como consecuencia de la crisis 
del petróleo, ha creado, asimismo, una ma- 
sa importante (de fondos volátiles de utiiiza- 
ción arriesgada. Los peligros de las operacio- 
nes internacionales fueron la causa de algu- 
nas de las crisis más notorias en 1973. 

En cuarto lugar, el propio ambiente de se- 
guridad, la apariencia de que era una de las 
industrias más estables de que llegó a gozar 
la Banca, provocó reaccioaes en la dirección 
Opuesta. 

Por una parte, esa seguridad se había lo- 
grado gracias a restricciones legales, conven- 
cionales, o voluntarias, que implicaban una 
restricción de la competencia. 

miesto que la competencia constituye, en 
sí misma, un valor u proteger, a lo largo de 

los años sesenta hubo una serie de movimiepi- 
tos en favor de un, aumento de la competen- 
cia. Ello llevaría consigo el aumento en el 
grado de difioultad del negocio bancario, re- 
duciría su nivel de. beneficios, reconwidamen- 
te excesivo al final de la etapa anterior, y 
mvería a la Banca hacia actividades d:i ma- 
yor riesgo. 

Por otra parte, el ambiente de seguridad 
general en que se desenvuelven las entidades 
de crédito llevó a la aparición,, o expansión, 
de entidades muy especializadas, y por tanto 
vulnerables a un cambio en las condiciones 
de un sector determinado, o dedicadas a la 
financiación a medio y largo plazo, y, por lo 
tanto, relativamente poco líquidas. 

¿Cuáles fueron las reacciones de las auto- 
ridades ante las crisis bancarias que fueron 
surgiendo en varios países (Alemania, Esta- 
dos Unidos, Inglaterra, Suiza, etc.) como con- 
secuencia, en una u otra medida, de alguna 
de esas razones? Fueron de dos ti,pos. 

En primer lugar, se abordaron con los ins- 
trumentos existentes, o con soluciones de ex- 
pediente, los problemas inmediatos apareci- 
30s.  Como caracterfstica de todas esas inter- 
venciones hay que apuntar que, en primer b- 
zar, se trató de salvar entidades viables (o 
a parte de  su negocio que la fuera). En caso 
ie que no fueran viables, las intervenciones 
;e orientaron a ordenar su quiebra del modo 
nenos dañoso para la comunidad en su con- 
Wto. 

Dadas las repercusiones que una crisis ban- 
aria individual tiene sobre los demás Bancos 
no s610 por las Nrdidas resultantes en sus 
:réditos interkncarios, sino, sobre todo, por 
a crisis de confianza en la comunidad ban- 
:aria en su conjunto, con reducción del cre- 
:imiento general de las depósitos), en esas 
lahcimes da expediente particip6 con carac- 
erísticas generalizadas y de modo volunta- 
io, junto a las autoridades y Bancos centra- 
es, el resto de la comunidad bancaria, asu- 
niendo parte de las pérdidas, en caso nece- 
ario, pero procurando, antes, resolver el pro- 
ilema con créditos especiales, absorciones y 
usiones o cambios en la administración de 
a s  entidades afectadas. 

Al margen de esas soluciones específicas 
los problemas inmediatos se adoptaron en 

stos países luna serie de medidas, legales y 
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administrativas, tendentes a atacar los pro- 
blemas de ese o,nden que surjan en el futu- 
ro. Esas medidas se orientan en varias direc- 
ciones: regulación de las actividades que im- 
plican mayor nivel de riesgo, y en particular 
las operaciones extranjeras y en divisas; re- 
forzamiento de las facultades de inspección 
e intervención de las autoridades financieras; 
reforzamiento de los sistemas de seguro de 
depósitos; establecimiento de entidades per- 
manentes, públicas o mixtas, dedicadas al sos- 
tenimiento de Bancos con problemas, cuan- 
do éstos sean viables. 

Debe observarse, finalmente, que el trata- 
miento de las crisis bancarias, y en especial 
el de la prevepción de las crisis bancarias (en 
cuya tarea destacan las actividades de inspec- 
ción y vigilancia de las entidades por las au- 
toridades financieras) se considera desde una 
perspectiva de responsabilidad en todos estos 
países una materia altamente reservada. En 
efecto, el conocimiento por el público de que 
una entidad pasa por dificultades, tiende a 
provocar, automáticamente, su crisis, al des- 
encadenar una rápida retirada de depósitos, 
incluso cuando, como sucede con mucha fre- 
cuencia, los problemas son susceptibles de 
solución. 

¿Qué ha hecho el Gobierno español? El aná- 
lisis anteriormente realizado de las medidas 
adoptadas por los diversos países en relación 
con las crisis bancarias pone de manifiesto 
qlue dichas medidas responden a los siguien- 
tes principios: 

Primero, necesidad de reforzar las faculta- 
des e instrumentos de inspección y control de 
entidades bancarias. 

Segundo, reconocimiento de que, por muy 
eficaces que sean los mecanismos de super- 
visión, no puede nunca descartarse en una 
economía libre que surjan situaciones difíci- 
les o delicadas en algunos Bancos. 

Tercero, si tales crisis llegan a producirse, 
conviene tener previstos, por un lado, meca- 
nismos de proteoción a los ahorradores mo- 
destos y, por otro, instituciones u 6rganos 
adecuados que, en la medida de lo posible, 
contribuyan a resolver los problemas de las 
entidades en situación dificil o al menos pro- 
curen que su eventual liquidación se haga 
lo más ordenadamente posible, para que sus 
repercusiones sobre la comunidad directa- 

mente afectada y sobre el resto del sector 
sean las menores posibles. 

A estos tres principios ha respondildo la ac- 
tuación de las autoridades monetarias espa- 
ñolas en los últimos meses, que pasa a des- 
cribirse en orden cronológico de su adopción. 

Protección de los ahorradores modestos: 
Los Reales Decretos 3.047 y 3.048, de 11 de 
noviembre de 1977, crearon los Fondos de Ga- 
rantía de Depósitos en Cajas de Ahorro y 
Bancos, respectivamente, en cuyos preámbu- 
los se señalaba la necesidad de hacer compa- 
tible la creciente liberalización de nuestro sis- 
tema financiero con la protecci6n del ahorra- 
dor modesto, que no siempre puede discer- 
nir con facilidad la actuación de los estable- 
cimientos en que deposita sus fondos. 

El Fondo de Garantía está ¡dotado, como 
saben los señores Diputados, con una apor- 
tación de los Bancos o Cajas de Ahorro eiqui- 
valente al uno por mil de sus depósitos y una 
cantidad igual del Banco de España. La ga- 
rantía del Fondo cubre hasta 500.000 pesetas 
por depositante. 

La aplicación del Fondo de Garantía impli- 
caba, de conformidad con los Decretos de 
11 de noviembre, la previa suspensión de pa- 
gos o 'quiebra de la entidad correspondiente. 
Sin embargo, posteriormente, teniendo en 
cuenta que en determinados casos pueden 
concurrir razones de interés público que acon- 
sejen evitar una suspensión de pagos previa 
y proceder, en cambio, a una administración 
ordenada de la entidad afectada, el Gobierno 
cmsideró conveniente modificar la normati- 
va mencionada y aprobó el Real Decreto de 
16 de enero, en virtud del cual, con determi- 
nados requisitos y la previa aprobación del 
Ministro de Economía, puede entrar en fun- 
cionamiento el Fondo de Garantía, si existe 
acuerdo entre las tres cuartas partes de los 
socios del Fondo de Garantía, incluso si no 
se produce previamente suspensión de pagos 
judicial. 

Instrumentos: El día 1 de marzo quedó 
constituida la Corpwación Bancaria, cuya fi- 
nalidad esencial puede ser gestionar y contri- 
buir al saneamiento del sistema financiero 
mediante la administración de Bancos que se 
encuentren en situación difícil. 

La Corporación se ha constituido con un 
capital inicial de 500 dllcmes de pesetas, sus- 
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crito, dentro de la temia del esfuerzo co- 
miui, al 50 por ciento por el Banco de Espa- 
ña y el otro 50 por ciento por la casi totali- 
dad de los Bancos privados; es decir, por el 
conjunto de la comunidad bancaria. 

El Consejo de Administración está integra- 
do por un Residente y cuatro Consejeros: uno 
del Banco de España, dos representantes de- 
signados por los Bancos (uno por los Bancos 
grandes y uno por los pequeños) y uno ele- 
gido en representación de los intereses ge- 
nerales. 

La Corporación, como saben los señores Di- 
puiados, no persigue fin lucrativo, es una en- 
tidad fundamentalmente de gestión, ya que 
está previsto que, caso de tener beneficios, 
el capital invertido tendrá una remuneración 
máxima del 8 por ciento y el resto se ingre- 
sará en el Tesoro. 

Raforzamiento de las facultades e instru- 
mentos de hspecci6i del Banco de España: 
La experiencia de las inspecciones realizadas 
en los últimos años por el Banco de Espaila 
ha puesto de manifiesto la existencia de la- 
gunas legislativas que dificultan, y en algu- 
nos casos imposibililtan, la aatuación del Ban- 
co de España en materia de disciplina ban- 
caria. 

Estas lagunas o insuficiencias de nuwtra 
legislaci6n hacen referencia, por un lado, a la 
propia labor de inspección e investigacion; 
por obro, al cuadro de sanciones aplicables 
que tiene su origen en la Ley de Ordenaci6n 
Bancaria de 1946; y, por último, pero quizá 
el más importante lpara prevenir situaciones 
urgentes y extremas, a la posibilidad de adap- 
tar medidas cautelares adecuadas. 

Es obvio -y comparto en esto la tesis del 
señor Diputado del Partido Socialista que pre- 
senta la interpelación- que la regulación de 
tadas estas materias debe hacerse por ley y, 
en este sentido, el Gobierno piensa remitir 
en breve plazo a las Cortes un proyecto que 
se encuentra en fase avanzada de elaboración. 

Sin embargo, en tanto se tramita este pro- 
yecto de ley, resultaba urgente -y esta ur- 
gencia fue aceptada por unanimidad el pasa- 
do día 1 de marzo por la Comisión de Ur- 
gencia comespondiente de las Curtes- dotar 
al Banco de España de la posibilidad de adop- 
tar medidas cautelares, medidas que han si- 

do establecidas por el Real Decret-ley de 6 
de marzo. 

En esta disposición se faculta al Banco de 
Espafía para que, cuando los hechos conoci- 
dos y la situación de una entidad así lo acon- 
seje, pueda acordar la suspensi6n temporal 
de los administradores de aquélla o la inter- 
vención de la misma. 

Se trata de faoultades fuertes a favor de 
los poderes públicos; facultades cuya urgen- 
cia fue reconocida el 1 de marzo y que fue- 
ron publicadas el día 16 del mismo mes; fa- 
cultades que serán sustituidas por las que es- 
tablezca el proyecto de ley que he menciona- 
do, y que están actualmente recogidas en es- 
te Decreto-ley. Se trata, insisto, de facultades 
fuertes a favor de los poderes públicos, pero 
que no son extrañas en nuestro sistema finan- 
ciero, pues existen ya en relación con las Ca- 
jas de Ahorro y las Cooperativas de Crédi- 
to, y que también existen, como se ha dicho 
anteriormente, en otros países. 

Finalmente, pasando de la parte relativa a 
las medidas adoptadas, existía en la interpe- 
lación presentada par el señor Diputado del 
Partido Socialista una pregunta en el sentido 
de que se desea conocer si las investigade 
nes sobre la situación de los Bancos en cri- 
sis van a seguir hasta la depuración de todas 
las responsabilidades a que hubiere lugar. 

Tengo que manifestar ante la Cámara que, 
tanto en el orden administrativo como en el 
penal, se esta procediendo con toda diligen- 
cia para la exigencia de las responsabilidades 
a que hubiere lugar. 
Los expedientes administrativos en unos 

casos, en distintos procesos de tiempo, según 
las circunstancias en que han murrido los h e  
&os, estáin recorriendo toda la tramitación 
administrativa. Quiero manifestar también m 
te la Cámara que en el orden penal, en lo 
que afecta al primor Banco intervenido 01 pa- 
sado día 3 de marzo, el Banco de España di- 
ngi6 un escrito ai Fiscal del Reino podendo 
en su conocimiento hechos detectadm por la 
inspe<?ción que pudieran ser cmstiltutivos de 
delito. 

Finalmente, debo decir a la Cámara que 
tenga la absoluta seguridad que se seguhán 
también las actuaciones tanto en el orden ad- 
ministrativo como el penal, en su caso, hasta 
el final, conforme existan, a través de la Ins- 
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pección, pl.esuncion,es de delito o de: activida- 
des regulares en relación con el funciona- 
miento de estas entiáades. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Solana Madariaga. 

El señor SOLANA MADARIAGA (don 
Luis): Habrá observado el señor Vicepresi- 
dente que no he tocado el vaso para dejarle 
a él todo el consumo de agua, pensando que 
la contestación requeriría unda dosis alta de 
líquido. Pero veo que en la contestación del 
Ministro incluso se comete cierto menospre 
cio con el Diputado interpelante, porque si 
yo hago una moción o no es un problema de 
mi Grupo Parlamentario y mío. De todas for- 
mas, no soy rencoroso. 

Realmente el señor Ministro ha leído muy 
bien. Y o  diría que cada vez lee usted mejor. 

En cierta medida, su respuesta me recordó 
a otro Ministro que nos habló de Alsacia. No 
recuerdo muy bien el tema, pero todo el mun- 
do tuvo la sensación de que aquello no era 
la respuesta, que no tenía nada que ver con 
lo que se había planteado. Ya me sé la lec- 
ción de la crisis que le han preparado los muy 
buenos técnicos. 

Pero ¿qué hay de las medidas concretas? 
Ha habido seis preguntas que las he mencio- 
nado una a una, con un número delante, para 
que no hubiera duda de que la concreción de 
la interpelación era absoluta. Y no ha habido 
ni una sola respuesta. Además, da la casua- 
lidad de que cuando hay una hterpelación 
-al menos según nota tomada de mi Grupo 
Parlamentario-, siempre el Gobierno tiene a 
punto traer a la Cámara una ley que casuail- 
mente toca exactamente el tema que la’inter- 
pela ci 6n planteaba . 

Por lo menos, si a través de ese modelo de 
las interpelaciones -este modelo duro y len- 
t- logramos que la actividad del Gobierno 
vaya en la línea que desea nuestro Grupo Par- 
lamentario, bienvenido sea el sistema. 

Yo quería decirle, señor Ministro, sin que 
vaya a prejuzgar si voy o no a presentar una 
moción, que después de ver cómo se respon- 
de a una interpelación, probablemente tenga 
razón y no valga la pena. Hay seis preguntas 
presentadas ante la Cámara y ante la opinión 
pública. Es su responsabilidad el contestarlas. 

1 

El señ0.r PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro de Econoanfa. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

MIA (Abril Martorell): Señor Presidente, muy 
brevemente. 

Yo rogaría al señor Diputado que presenta- 
se una nueva interpelxibn con esas seis pre- 
guntas. 

La interpelación presentada dice que si to- 
da crisis de una empresa falla, tiene conse- 
cuencias más complejas que sobrepasan la 
significación normal de cualquier cierre de 
empresa. Estoy (completamente de acuerdo. 
La actuación idel Gobierno está recogiendo 
problemas de fondo de las consecuencias más 
complejas que la crisis bancaria, la crisis de 
confianza que pueda conllevar. 

El Gobierno ha actuado con gran reserva 
en un momento en que la publicidad del pro- 
blema y sus soluciones es beneficiosa para to- 
dos: empresarios, ahorradoires y trabajadores. 

El Gobierno ha Ipotegido razonablemente 
a los ahorradores en una línea parecida a 
otros países occidentales. Le consta al señor 
Diputado que todo tipo de soluciones protege 
a los trabajadores, tanto en el Banco de Na- 
varra como en las demás comunidades afec- 
tadas. En lo que no está de acuerdo el Go- 
bierno es en la publicidad del problema, y 
me permito decir que en todos los países oc- 
cidentales se ha considerado una materia al- 
tamente reservada, que no se ha heoho pú- 
blica ninguna medida, y agradezco que los 
propúsitos de mandar una ley en el sentido 
que dice el Partido Socialista se enuncien en 
este momento en la Cámara. 

Quiero significarle que el día 1 deG marzo, 
cuando se apreció por unanimidad absoluta 
la urgencia del Decreto-ley que facultaba al 
Banco de España a intervenir sin los proble- 
mas de procedimiento que habían, conducido 
a soluciones de tipo rocambolesco en anterio- 
res ocasiones, se comprometió por al Gober- 
nador del Banco de España -que asistió allí 
por indicacióin del Goibiemo- que es: Decre- 
to-ley tendría un alcance temporal y que se- 
ría sustituido por una ley que sería debatida 
y ampliada. Creo que en este sentida Decre- 
tos-leyes de carácter temporal que resueivan 

DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO- 
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problemas de oportunidad y que sean susti- 
tuidos por leyes democráticas es un buen 
principio y debe mantenerse. Por tanto, no 
es hoy cuando se ha anunciado el proyecto de 
ley, sino que se ha comprometido el 1 de 
marzo. 
Y, finalmente, en la interpelación que plan- 

teaba el señor Diputado se dice que si las in- 
vestigaciones de los Bancos en crisis van a 
seguir hasta la depuración de todas las res- 
ponsabilidades a que hubiere lugar, creo que 
he estado bastante explícito en dos campos 
concretos, uno era que el 3 de marzo se re- 
mitieron al Fiscal del Reino unas presunuo- 
nes de actividades deiictivas en una de las 
e~tidades bancarias afectadas, y e n  el cegun- 
do dar plenas garantías y seguridad a la Cá- 
mara de que tanto en el orden administra- 
tivo como penal se seguirán todas las respon- 
sabilidades hasta el final. 

Si el señor Diputado quiere plantear una in- 
terpelación con esas seis preguntas o trans- 
formarlas en f m a  de preguntas, con mu- 
cho gusto el Ministro de Economía, cuando 
le toque el turno en la Cámara, contestará 
concretamente a estas seis preguntas, que son 
distintas de las que en principio estaban con- 
tenidas en la interpelación. 

SITUACION DEL BANCO RURAL Y 
MEDITEFCRANEO 

El s&or PRESIDENTE: Pasamas a m t i -  
n w i h  la la interpelación formulada poir el 
Grupo Parlamentario Sacialista del Coagreso 
sobre la situación del Banco Rural y Medite- 
rráneo. ( P a s a . )  

Perdbn, señores Diputados, existía una cier- 
ta dificultad de orden reglamentario. Cm0 
saben S S .  S S . ,  les interpelaciones deben ser 
defendidas por el primer Diputado firmante 
y en este caso eran varios los Diputa~los fk- 
mantec. En este caso el primer firmante era 
don Enrique Barbn, quien debería haber cms- 
tatado a esta Mesa la delegación em el se- 
gundo firmante. Para otro supuesto semejan- 
te, rogm'amos que se hiciera llegar con an- 
telación esta delegación de un Diputado a 
otro. En cualquier caso, tiene la palabra el 
Diputado &or Barranco. 

El señor BARRANCO GALLARDO: Colmo 
ya ha dicho anteriormente mi compañero Luis 
Solana, esta hterplacibn está retrasada can- 
sisderablemente y un tanto lejana e r ~  el t i a -  
PO desde el día de su presentación, concreta- 
mente d 14 de febrero de este &o. Aun así 
Las razones que motivaron su presentacih 
por nuestro Grupo Parlamentario siguen es- 
tando plenaanmtte vigentes hoy y sigue es 
tando plenamente justificada la defensa de 
esta interpelación. 

Por tanto, nos vamos a ceñir, lo más br+ 
vemmte posible, a exponer estas razones que 
en su día justificaron esta inter~laición y 
que siguen justificando su defensa en esta 
Cámara. Las razones, fundamentalmente, c ( ~ 1  
que cano ustedes d w n ,  la mayoría del ca- 
pitad social del Banca Rural y Meditmáneo 
estaba a nombre de la desaparecida Orgmi- 
zxión Sindical, exactamente, el 51 por cien- 
to del capital social de. la Entidad. Positerior- 
mente, una vez desaparecida la Ofiganización 
Sindical Española, este paquete mayoritario 
ha sido transferido a la AchirGstraci6n Im- 
titucional de Servicios Socioprofesiionabs, la 
famosa AISS. Simultáneamente a este prtxe- 
so de transferencia se ha ido produciendo 
también un fmnómeno de concentracih de c a ~  
pital, en un sollo grupo econóimico, que ha ido 
aglutínanda las distintas minorías componen- 
tes del resto del clapital social. Por tanto, se 
ha producida (la concmtración en un solo 
grupa económico de otras importantes paque- 
tes minoritarios de las acciones que coimpc+ 
nían el capital social del Banco RuraJ y Me- 
diterráneo y, de alguna manera, esta cmcm- 
tración está amenazando la actual mayoría 
de que dispone tila Administración Institucia- 
na!J de Sesviiciois Soci~oprofesionaleis. 
Esta Isituación de ambigüedad en cuanto 

a la propiedad del1 paquetei mayor$ario 
de las acciones del Banco Rurd y Mecliterrá- 
neo, ea 11~ítn.0~ de la Administraci6n Inctitu- 
cioaal del Servicios Sacioprofesionales, esta 
situación también de ,provisimalidaid hace 
que en la actualidad exista m a  gran interro- 
gamte sobre el futuro na s610 de este paqm 
te mayoritario de acciones, sino tmnbien una 
gran interrogante sabre el futuro del conjun- 
to de la Entidad y, par supuesto, de los tr+ 
bajadores que cymponen la plantilla del 
Banco. 
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Situación de ambigüedad que está dando 
paso a todo tipo de especulaciones, que se 
han venido produciendo. últimamente a tra- 
vés de los distintos mediois de comunicacih, 
y situación de ambigüedad en la que se en- 
cuentran los 1.292 trabajadores que están pen- 
dimteis, desde hace ya bastante tiempo, de la 
actitud que va a tomar la Administración en 
relación con este asunto. Y no solaimente es- 
tán pendientes de esta situación los 1.292 tra- 
bajadores de la plantilla del Banco, sino tm- 
bién, jcómo no!, las clientes del Banco y un 
gran sector de la opinión pública, vivamente 
interesado por el problema ded Bmco~ Rural y 
Mediterráneo y su resolución final. 

Esta situación, digamos inestable, en la que 
se encuentra el Banco Rural y Mediterráneo 
ha sido dlenunciada, reiteradamente, en distin- 
tas cilrculares por la sección sindical de la 
Unión General de Trabajores de la Empresa. 
Y no solamente se ha denunciado la situacih 
en cuanto ail futuro1 de este paquete mayori- 
tario de das acciones que componen el capital 
socid, sino que han existido también diversas 
denuncias de la sección sindical de UGT so- 
blre llos órganos de dirección del Banco, y de 
una mamera muy especial sobre el Consejo de 
Adminilstración; yo diría más, de algunos com- 
ponentes en puestas es-pecialmmte responca- 
bles de ese Consejo de Administración, donde 
todavía plermanece una serie de personas que 
están estrechamente vinculadas a la desapa- 
recida Organización Sindical; componentes de 
este Consejo de Administración que, como era 
tradicianal ya en este Banco, llegaban al mis- 
ma c m o  si este Consejo de Administracib 
fuera lo uue en realidad ha sido durante mu- 
chas años: al muelle de atraque para cargas 
políticos cuando eran cesados en sus pues- 
tas. 

Ante esta situa,ción, los trabajadores del 
Baaic~ y nuestro Grupo Parlammtanio quiec 
ren preguntarle al Gobierno, de una manera 
clara y concisa, cuáles son sus  proptjsitois en 
torno al futuro de la entidad. Creemos que hay 
una serie de aspectos de evidente actualidad 
y una serie de incógnitas de cara al futuro1 
que el Gobierno tiene que despejair con la ma- 
yor claridad posible. 

¿Cuáles scn, por ejemplo, 101s propbitois del 
Gobierna en cuanto a este proyectada proc 
grama de expansión que hay actualmente en 

vigor, o que está anunciado al menols, prograi 
ma de expansión que incluye la apertura, de 
32 nuevas sucursales, lo cual supondría, coa 
106 datos actuales del Banco, un aumento del 
50 por ciento1 de las sucursales que actualmen- 
te mantiene abiertas el Banco Rural y Medite- 
rráneo? ¡Treinta y dos sucursales, nada me- 
nos! 

¿Qué va a hacer la Administraición con esa 
ampliación de capitail, que ya está anunciiaida 
-según mis noticias se va a inici'air en el pró- 
ximo ~ E I S  de mayo-, del cien por cien, es 
deicir, una por una, com un dasembo,lso del 
200 por ciento? Nosotros quereunos que al Ga- 
bierno se pronuncie claramente sobre si va a 
concurrir a esta ampliación de capital, sobre 
si va a ejercitar sus dereichos de suscripcibn 
o las va a lanzar al mercado, los va a poner 
a disposición de los posibles clientes intere- 
sados m la Bolsa de Comercio. 

¿Cómo (se va a corregir -si es que se @en- 
sa corregir-, y de qué forma, el ya tradicio- 
nal absentismo de la Administracióui en, la 
gestión del1 Banco Rural y Mditemáneo? Es 
cierto que la mayoría de las acciones la ha 
tenidlo, desde hace ya bastante tiempo, la Ad- 
ministración. También es cierto que durante 
todas estos añois en que la Administración ha 
sido mayoritaria en el seno del Consejo de 
Administración ha habido una dejaciótn mi- 
dente de sus derechos y de sus obiligacioaies 
en cuanto a la marcha y la gestión concreta 
del Banco. Además, todos estos puntois mte- 
ricrrrnente señalados dan lugar a que en la 
actualidad existan diversas rumolres sobre el 
abandono por parte de la Administracibn de 
las oibligacimm contraídas, polr ser propie- 
taria de la mayoría de las acciones, y m o i -  
res tambih sobre una posible privatizxi6n 
del Banco, como consecuencia de este abm- 
dono de obligaciones y derechos de la Admi- 
nistraci6n. 

Nosotros entendomas, no salalmente nues- 
tro Grupo Parlammtario, sino de una forma 
especial 10s trabajadores del Baaco Rural y 
Mediterráneo y la sección sindical de la Unión 
G(enera1 de Trabajadores que ha estado plan- 
teando este tema durante largo tiempo, que 
esta situacibn demanda una necesaria y ur- 
gente respuesta por parte del Gobierno, una 
respue8ta que deble ser clara, precisa, sobre 
todos estos temals anunciados anteriormente 
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y que p r m u p ,  como he dicho también al 
prhciiplia de mi intt~rvención, no sólo a los 
trabajadores c i d  Banco, sino a un gran sleictori. 
de ¡la Oipinióln pública de nuestro qmís. 

En las circulares que $la UGT ha reprtido 
en los últimos tiempos se han ofrecido, desde 
mi punto de vista, los suficientes criterios y 
las suficientes ailtemativas que pelen servir 
de pista a la Administración a la hora de de- 
finir su postura y a la hora de tomar decisia 
nes para SOilwioaLar el problema q w  actuaíi- 
mente hay plmtmdo. 

En estas circulares se 8pede leer, par ejem- 
plo, c6mo las trabaijadores deunandain, por en- 
cima de cualquier otra cansid.era!ción, que la 
Administración contraiga el compromisa fir- 
me de manitem la mayoría a h l u t a  de la que 
disfruta en este mmemto. Que esta, mayoría 
de1 51 por ciento del capital socid, 'aproxi- 
madamente, sm garantizada de ma manera 
clara, y rotunda por parte de la Administra- 
cibn; que esta garantía podia venir &da por 
la vía de la reforma de los Estatutos internos 
del Banco, en el mismo sentida en el que 8s- 
tán redactados ya! lo Est;Ltutos d d  Banco Ex- 
terior de España, donde de una manera explí- 
cita la Adminiistraición se compromete a ~~lítn- 

tener, de una fama permanente, la mayoirfa 
por parte del Goibkmo. 

En estas circulares se puede también leer 
cómo; las trabajadmes están sumamente! intS 
r e d a s  en que el Gobierno garantice que la! 
Aclrministrxión va a ConCumr a la mplhión 
de capital que está actualmente a marcha 
y que se inicia en el mes de mayo. Lai Admi- 
nistmción tiene que garantizar que va a ejer- 
citar sus derechos de su&ióln, parque w 
la únim forma de pader seguir mmtdendo  
la maym'a actuad del paquete de 1- acciones. 
Y que se ponga tambiien en práctica el wtícu- 
lo 3." de los Eistatutos vigmtes del Banco, 
apartado a), en el cual se dice, textuailmmte, 
lo siguiente: <&actiCarr todas las actividadea 
de crédito, ya sea éste personal, pigmraticio 
o hipotecario, y se otargue a p r m m  ffsicas 
o jurídicas, pmfiriendoi en este caso, cuando 
se trate da préstamos con garantía personal, 
aquellas entidades que Oifrezm la respoma- 
bilidad solidaria de sus asociadas, ortorgán- 
dose prelación ai los que sean solicitados por 
sindicatos, cooperativas, hermandades (Y aso- 
ciaciones si~milares». 

A esta dMiníci6n del aurtícuío 3.0, aparta- 
du a), dw las Estatutos &es del Baau;ol, se 
aflada también, coano alternativa por parte de 
~10s trabajadmes, que el Banco Rurail y Medi- 
twrAnm, s e a n  su a3.eri0, podía y debía cms- 
tituirse, en m e b  c m  lo que dice este 
articula 3 . O ,  en un Banco de la pequeña y me- 
diana empresa, comercial, industrial y agw 
r i ~ ~ ,  lo cual concuerda, además, rn las Acuier- 
dm de la Manclcna, capítulo 1, apartadi, b), nú- 
mero 13, en el que 80 cita, t e x t u d m t e ,  que 
el crédito oficial reforzará el oréditol de da pe- 
q u a a  y mdma empresa. 

Par Itanta, si el Banco se Ocrienhsa f i w -  
cimamente en esta dirección podía contar, 
ZUdemAs, c m  el respaldo que ya está previsto 
tm los AiouRrdos de la Moncloa. (El señor Pre- 
sidente se ausenta de la sala y ocupa su pues- 
to al señor Vicepresidente segundo, Esperabé 
be Artaga González.) 
TMo lo anteriormente &&o tiene una I~R- 

cesauin relIac&, en su conjunto, con los 
Acuerdos de la Moncloa, sobre bdo, m al 
apartado 7.O, principia primero, donde se es- 
pecifica que antes del 31 de mamo de 1978 
el Gobierno se camprumete a remitir a estas 
Cortes un proyecta de ley para la nueva re- 
gulacih de los órgams rectores del Banco de 
Espaila y do1 crédito oficial; proyecto de ley 
que, por ciento, el Gabiierno no ha remitido 
aún, según mis naticias, y que debe ser #par 
esta vía del proyecto de iley para la nueva re- 
gulacih de las órganos trectmes del crédito 
oficial p r  la que se f m a i h  t d o s  las cam- 
bias que sean precisos introducir en las es- 
tructwas actuales del B a c a  Rural y Medite- 
rráuneu>, y, de una manera muy especial, en su 
Consejo de Adrninistracióln. 

Nuestra Grupo PadamenWh está plena- 
mente convencido que, & tenerse en cuenta 
estos &t&m y  esta^ alternativas que 40s 
trabajrudores han ofrecido ya al Banm em sus 
distintrus cirdares, el Banco Rural y Miediits 
mánm padrfa Coalvertim ea urna entidad fi- 
nanciera de máximo iater6s para el sector pú- 
Mico, y que se lpndría, de una manera clara 
y precisa, fin ai las actuales especulaciones y 
t'uirnmes que están circulando en distintas me- 
dios de co,municru;ión, y, de una manera muy 
especial, que nosotras queremos dejar muy 
claro desde esta tribuna, se pandrfa fin a la 
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actual situación de inseguridad de los 1.200 
trabajadores que componen la plantilla. 

A piairtir de la fecha en la que se presentó 
esta interpelación, el 14 de febrero, se ha hi- 
cladvv -según mis noticias- un tímido pro- 
ceso de rmavación, cuyo aspecto más i.mpor- 
tante quizá pueda ser el cambio que se ha 
producido en la Priesidencia del Cmsejo de 
Aidministpacibn, el señor Utrera Molina poir el 
iseñor Nieves Borrego, Senador de Uni6n de 
Centro Democrático por Segovia. Pero a t a -  
deanos que &e inicio de renovación es a b w  
lutamente insuficiente, que estos cambios y 
esta mwación  en los órganos del C m e j o  
del Branco tienen que ir mucho más allá y que 
tienen que arbitrarse medidas de rmovacih 
y de demtación en el Bmco mucho más p r a  
fundas y má's decididas que las que se han 
t o d o  hasta este momento. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperaibé de 
Arteiaga González): Tiene la palabra el -re- 
sentmante del Gobierno para contestar a la in- 
teq~elatción. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Calvo 
Ortega): Dos cuestiones previas a la contesta- 
ci6n d e  la interpelación. La primera, que d 
título en virtud del cual estoy en esta tribu- 
na na es un título de derecho público, sino 
de derecha privado, como Presidente de la 
AISS y no colmo miembro del Gobierno, y ne- 
ferida a una entidad jurídica sometida al de- 
recho privado. La segunda, que se han expues- 
to aquí -luego entraré en detalles- una 5e- 
rie de argumentaciones fundadas en lmmoes. 
Lo ha dicho reiteradamente el interpelante. 
Hay rumores, hay rumores, hay rumores. 
Piensa que cuando los rumores se refieren a 
una entidad @asa 'en todo el mundo financie- 
rol) que es sensible a esos rumores, y la peir- 
aoaa preocupada polr una entidad bancaria ac- 
túa responsablemente, hay una vía para disi- 
parlas, que es el diálogo directo. E'l Presiden- 
te & la AISS, tomando concilencia de esta 
responsabilidad y de los posibles efectos le- 
sivus que para terceros podrían tener asas ru- 
mores, se ofreció, al día siguiate de ser nom- 
lbrado Presidente de la AISS, en  virtud de 'su 
nombramiento coma Ministro de Trabajo, al 
primer firmante de esta interpelacih, señor 
Barón, e n  esta misrna sala, para disipar todos 

y cada uno de esos rumores puntual, exa&a 
y totalmente. Inclu.so le dije al primer firman- 
te que la aclaración de que esas rumores no 
eran ciertos padía evitar una interpelaci6n 
que, como verán SS. SS., no tiene #sentida por- 
que el Gobierno, y en este casa el Presidente 
de la ALSS, la suscribe toltdmenbe; podía wi-  
tarse una lwibn y podían protegerse de foíma 
más eficaz, aunque, naturalmente, más calla- 
da, los derachas de las trabajadares que el 
Consejo de Administración y la AISS timen 
como cnbjetivos y como intereses preferentes. 

Heuhas astas aolmacimes, voy a cmtestar 
pdrnero a lo que la interpelación contilene, 
que s m  cuatro cosas concretas: tres pregun- 
tas y una cmclwsión, y despues voy ai p a w  
a contestar -aunque el artículo 127 del Re- 
glmento no me obliga a ello, según tengo 
entendido-, a una serie de asuntos que sa- 
len cuando #se presenta m a  inteplaci&n, pe- 
ra que no s m  desarrogo de esa interpelación, 
sino que m cuestiones nuevas, con lo cual se 
plantea siempre una diferencia de pasicióai, 
un desequilibrio entre las pasibilidades del in- 
terpelaate, que viene a una sala parlmmtariai 
con el concrcimiento de lo que va a decir, y 
la persona, que time que contestar a esa in- 
terpelación, que se ve cm mas cuestiones 
nuevas que no son de desarrallo, comoi dice 
el artículo 127, sino que son pura, lisa, y 1 1 s  
namimte cuestiones nuevas. 

Entro, pues, en la contestación de las tres 
preguntas y d e  la cmclusi6n a que hace re- 
ferencia la hterpelación. 

La primera de ellas habla de un momento 
supuestamente delicado de la mtisdad. Creo 
que esta idea de un momento supuestamente 
delicado, cuando la administración de la enti- 
dad ha ofrecida todos las datas que fuesen 
necesarias, dice y corrobora la que antes afir- 
mabma de que el traer aqui en las interpda- 
cimes un rumor cuando éste puede disiparse 
a trwés de un diálogo directo, no sé s i  es 
exactamente una prueba de respmsablilidad. 

Así, pues, me voy a permitir contestar a 
esta prilmera pregunta de la interpelación con 
mas &as que tengo en mi cartera desde u1 
momento en aue fui ncrmbrado Presidente de 
la AISS y que podía haberselos entregado al 
interpelante si hubiese aceptado mi ofreci- 
miento en ese momento sin más problemas. 
Estos diatas, que pueden ser ampliados en to- 
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da la exh&5n y p&undidad que deseen las 
señcm?es inteqelantes rn los siguientes. En 
cuanto a los recursos ajenos da la entidad, el 
llamado pasivo en la jerga bancaria y en mí- 
meros relativos, que crea scm 10s d s  expre- 
sivos, en el año 1977 la media de la banca 
nacimail creció en un 14,92 por ciento y lm 
de esta entidad, cuya ~ i t w i ó n  delicada se 
m e  en entredicho, crecieron en el 27,66 por 
ciento, es &ir, que el dato no pu& ser más 
expresivo, pues esta entidad gouS en 1977 dre 
la confianza de sus clientes en una forma muy 
superior a la que mereció la confmza del res- 
to de la banca nmicmd. 

En cuanto a la ouanta.de resultados, los 
bemeficios de la entidad aumemtamn sin in- 
crementar el  capital, es decir, sin ninguna ma- 
yolr Ipoitenoiialidad interna, en relaci6n con el 
aiiio 1976, en 27 millmes de psetas. 

Las alnmtmx ' imes hnbith se incrementa- 
m notablemente, lo cuai depura la cifra de 
beneficios, y a ~ ~ ~ ~ ~ d k r n  en el ejercicio de 
1977 a 44 millones de pesetas. 
Y, finahnmk, la apertura de nuevas d i -  

cims es de 25 y no de 32. 
Efectivamente, c m o  dke  d interpelante 

seiloir l3arranc0, hay una arnpl&ión de capi- 
taJ acordada de una par una y c m  pri- 
ma del cieui por cien, de m e r a  que la F- 
sión supone un desembolso del 200 por ciento. 

Quim decirle al señor Bmmco y d resta 
de las hterpelantes que estas cifras hablan por 
sí sollas del gr& de sanidad de esta entidad 
a la que nos stanms refiriendo. Lo que su- 
ceda en d futuro tendrá m a  etiología que lan 

este mosnento no voy a pxxiwu' aquí, pero si, 
quiero recordar que la fama de una eaatidiad 
financiera bancaria es aigo delicado y que en 
lo sucesivo, en tanta en cuanto este Banca se 
c0inS;Brve en el patrimonio de la AISS, me 
agradaría resolver o intentar resollm estos 
problemas c m  h mayar h f m w i ó n  y pro- 
fundidad en un diálogo previo a u11 debate pú- 
blico. 

La selgunda pregunta recogida en la interpe- 
lación sa refiere a las ailtemativas que ofrece 
esta entidad financiera. La respuesta es que 
estas alternativas pasan ngcesaria;mente por la 
no venta de: acciones,  ir la m priva$izaci6n, 
como ya le adelaaG al primer filmante de la 
interplacibn, y por continuar la vocacibn que 
al Banco le viene dada por el artículo 3." de 

los Estatutos; un articula 3.0 que, como de- 
d a  el señor B a r r a c a ,  fija una voicaici6n, cier- 
tamente unai vacruci6n difusa, l p o  que sws- 
cribe ah1utaamnt.e el Consejo de Adminis- 
traci6n del Bamco. En este artículo 3 . O  hay que 
introducir ailgunas; modiificacirn~, pxque  en 
él se hace referencia a unas instituciones, c* 
mo los sindicatos anteriores, que naidai tknm 
que ver cm la8 actuales. Ya ]he visto q w  el 
SeAar Bairraaico fija su pmxupaci6in por eil 
mantenimiento de su vocacióll rn un punto 
concret~, que son las cooperativas, la m d a -  
na y la pequetia empresa. Sefíar B a i r r m ,  ahí 
(la idmtkki es total, coima en el resto d e  las 
cuestioaiw, entre los inteqxlantes y la aidmi- 
niistracióúi, de la entidad bancaria. 

Queda, finalmente -rque la tercera pre- 
gunta nwatnmk hace referencia a una al- 
tenisutiva, que es b cmtinuacijón del valor de 
lors estatuto-, una ctmcli~sión eoi la niter- 
pelacibn, que dice exactaunente así: «Una en- 
tidad financima de estas mraMsticas y c m  
la experiencia acumulada en aAos da sfmcio- 
namleato 8s del máximo inteil-es para el sw- 
tor público hoy día en ~EqpaÍías. Sebicrr Barran- 
co, señor Palacio y señor Barón, abw1ut.a y 
totalmente de acuerdo. 

Ahora pasamos a ex2minar ocho puntos que 
no tienen nada que ver c m  las cosas concre- 
tas que se dim en la intenipielacibn, aunque 
sí con b entidad f h d m a ,  porque, en 5ein- 
ti& amplio, toicuu 10 que se refiere a esta ten- 
tidad no pasaría nunca del límite de una in- 
terpelación y lairtariarmois esterilizando una fi- 
gura parlamentaria diei gran operatividad, con 
al desglow en una serie diei cuestiones que no 
están estrictammte seicagi$ais y que hacen im- 
posible su contestaicih puntual. Si embargo, 
con mucho gusto contestaré al señm Ba- 
rra!nAm. 

Dice el señm inkrpehte que hay un fe- 
n6mw de c-mcentraci6n de capital en mi+ 
nos privadas que amenaza k actual maya- 
ría. Esta es una opinión resrpetable, pero que 
hay que p i s a r  con la Ley de S o c i d m  
Amónimas en la, mano, porque una mayoría 
se aimmaaa en tanto en cuanto esa mayoría 
se dasinutra; pera si esa mayoría se mantiene 
intacta y se acude a las isucesivas 8mpliacio- 
nes de capital, puede suceder lo que suceda 
en la minaría, que la mayoría no se ve nun- 
ca afectada. E+s decir, esa es una mmaza 
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que no tiene sentido a la luz de la Ley  de So- 
ciedades Anónimas. 

Segunda cuestión: preocupacih por 1.292 
trabajadores, gran lpeocupación par una cen- 
tral, coaicretaimente por la Unión General de 
Tra4ajadores. Y o  le digo al señor Bairranco 
que la prmcupeción de la administración del 
Banco y la de la, AISS, polr esos 1.292 traba- 
jadores, no es menor -no digo tampoco que 
sea mayor- que la de la propia Unidn Gene- 
ral de Trabajadores. 

Tercera cuelstih: preacupación de los clien- 
tes. El tema de la pieocupaci6n de los clien- 
tes significa tambien, claro está, la preoicu- 
pacibúi de la entidad financiera, Una entidad 
mercantil tiene en cuenta particularmente 13 
opinión de sus clientes. Ahora bien, señor Ba- 
rranco, si en estos momentos, con unois datos 
que acreditan la sanidad de la entidad, com la 
oferta de estos datos sin límite alguna y sin 
secreta de ninguna naturaleza, existe p r m u -  
pación par parte de las clientes, ciertamente 
que esa responsabilidad por la prec~upación 
de los clientes no la puedo asumir en abwlu- 
to; esa preocupa,ción correa-pondera a las per- 
sccnas que han prapagado unas rumores y a 
las personas que han acuñado unas monedas 
que han puesto en circulación invocando esa 
inestabilidlad y esa preocupación de U ~ Q S  
climtes a los que yo ya no puedo informar tan 
puntual y exactamente como quería hacerlo 
can las intenpelanteis. 

Cuarto puntoi: Cmseja de Administración. 
Personaas vinculadas a una antigua época, a 
un antiguo régimem, refugio de políticos, etc. 
Yo no entro en esta cuestión porque me pre- 
ocupa el momento actual. Lo  pasado crea que 
no tiene salución más que para no volver a 
incurrir en ello. Contestacih a esto: creo, 
l&íor Barranco, que no es que haya existido 
una ligera modificación, sino que ha habido 
una profunda modificación en el Consejo de 
Administración. El paquete mayoritario ha 
restablecido el equilibrio que legítimamente le 
corresponde y ha habido una modificación que 
pasa por el nombramiento de siete nuevos 
miembros de1 Consejo, no sólo por la renova- 
ción de la presidencia. 

Esta es una pregunta que en est-- "., mamen- 
tos está absoilutamente desfasada. Lo que su- 
cede es que se discute aquí una cosa que de- 
bería haberse discutido hace dos mescs. 

Lo  cierto es que este Cema de renovación 
del Comsejo de Administración y de cambio 
de orientación está absolutamente superado 
hay, que la entidad banoaria está buscando 
una profesionalización no w6ls a nivel de Con- 
sejo de Administración, sino también a los iii- 
veles de direcci6n. 

Quinto punto: Expmsi6n. Ei1 dato del señor 
Barrapco no e's exacto; ya me he1 referido an- 
teiriormente a él. 

Sextol: Ampliación de capiltal. A la ptregun- 
ta, ¿va a concurrir el paquete mayoiritario?, 
respondo sí. 

Sélptilma cuestión: Absentismo. Ciertamen- 
te, este tema del absentismo hay que concre- 
t a l o  de alguna manera, parque de 101 que no 
se puede hablar es de que existe un absen- 
tismo sin referirlo a una fecha concreta y a 
unos órganos concretos de la en t idd  blanca- 
ria. En este mornmtu no existe tal absentis- 
mo; lais personas que están representando1 en 
el Conseja de Administración - q u e  es, natu- 
ralmente, donde se tiene la representación de 
un paquete de acciones-, 'las personas que 
están representando al paquete de la AISS, no 
están, en absoluto, en una situación de absen- 
tismo, sino en unal situación de máxima dedi- 
cación ai los iatereseis de la entidad. 

Finalmente, el señor Diputado hace una re- 
ferencia a un tímida proceso de cambilo. Cier- 
taunmta que S. S. está en su perfecto dereclho 
de calificar, de adjetivar un cambio camo tí- 
mido. Naturialmemte, tendría que verse qué se 
entiende por tímido. Mi apinión es que si un 
cambio que supone la m0dificació.n mayoai- 
taria del Consejo de Administración, un oam- 
bio que supone la renovación de la Pi-esiden- 
cia, un cambio que supone la renovación de 
la dirección, un cambio que su~pme: la a&- 
cuación a normas bmcairials, comol coleficion- 
te de garantías, etc.; un cambio que supolne 
la oferta de  mayor información, y así pdía 
continuar con más ejemplos; si eco puede ca- 
lirficafrse de tímido, es, naturalmente, un pro- 
blema del señor Barranco. Permítame S .  S .  
que yo sustituya eil adjetivo de tímido por el 
de profundo. (Ocupa la Presidencia el ccñor 
Vicepresidente prirnero, Gómez Llorerite.) 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): El Diputado señor Barranco tiene la 
padabra. 
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El señor BARRANCO GALLARDO: Señor 
Presidente, señoras y señores Diputadas, en 
primer lugar, tengo que reconocer que al me- 
nolj el señor Ministro de Trabajo se esfuerza 
por contestar puntualmente a las  preguntas 
de las interpslaciones, en contrapsici6n con 
su campañero de Gobierno que le ha prece- 
dido en ed uso de la palabra esta mañana. 

Efectivamente, hay una serie de cuestiones 
que han quedado despejadas hoy aquí con la 
respuesta del señor Ministro. Ahora, el seiíor 
Ministro de 'Trabajo ha aludido a lo de los 
rumores. Ha dicho que esta interpalaci6n qui- 
zá era innecesaria, porque se podían haber 
aclaredo e s m  mismas cuestiones en una m- 
versación personal, y que, incluso, ya han 
existida esas contactos entre el &esidente de 
la AISS y el primer interpelante, mi m p a -  
ñero Enrique Bar6n. 

Me gustaría decirle al señor Ministro que 
nosotros no entendemos nuestra misi6n aquí 
en las Cortes como uuta mediación o como un 
Iareglo de problemas a nivel de p i l l a s  o de 
conversaciones particulares, sino que entende- 
mos que 10s problemas hay que planteairlos 
pública y abiertamente, y más cuando son de 
la envergadura del Banco Rural y M&itearsi- 
neo, y, más aún, c d a  hay 1.292 trabaja- 
dores que están pendientes, desde hace ya 
bastante tiempo, de recpumtas claras y con- 
cisas en torno a este tema. No se les puede 
decir a esos trabajadores, a ese sector de la 
opinión pública, que hemas tenido una con- 
versación en los pasillos y que parece ser que 
se va a solucionar todo; hay aue decirlo des- 
de esta tribuna y adquirir desde aquí, públi- 
camente, los comprnmisas que sean mesarios 
para la tranquilidad de todo el mundo. 
En todo caso, si existen esos r u m s  (que 

evidentemente existen, y no hay más que ha- 
cer un repaso a la prensa y a ciertas revis;tas 
y a otros medias de comunicacidn para saber 
que no es uma invención de este interpelante, 
sino que está en la calle), no es misión nues- 
tra salirles al paso, no es obligación nuestra 
disipar esos m o r e s ;  es a la Adaninistración 
a la que le cumple esta obligacidn de disipar 
cualquier tipo de m o r  y poner en claro el 
futuro de la entidad. 

En un momento también de la imtervención 
del señor Ministro me ha parecido que duda 
ba de nuestra responsabilidad por haber fw- 

mulakio esta interpelación. No voy a entrar a 
kmdo en esta duda del señor Ministro. Yo le 
$irría solamente que él sabe muy bien que nos- 
3trus hemos dado y seiguhos d.ancla pruebas 
de gmn resipunsabilidad en este t m a ,  e s p  
cialmente, en éste y en todas los que el Gru- 
po P&mt.a&o Socialista ha traido a esta 
Cilmara. 

Ha aludido también a las grados da simi- 
dad de la entidad y ha dado cifras. Nosotros 
no hemos cuestionado nunca, ni descte esta 
tribuna ni fuiera d e  ella, el grado de s d d a d  
de las finanzas del Banco. Tampoco en la in- 
terpelación, que yo sepa', se ha arrojada la 
mínima duda s&e la marcha de esta entidad 
o sabre su futura; todo lo coatrmio. 

En cuanta 'il que la afimnacibn que he he+ 
cho anteriormente, de que existe una ame- 
naza real de que la Admhistracibn pierda la 
mayoría de las acciones debido a esa concen- 
tracióai que se ha hecha en un silo jgxpo de 
los paquetes minoritarios, realmente el señor 
Ministro tendrá que admitir que la amenami 
al menas existe y que, si es conjurada o no, 
esa &pende también de la actitud que adop- 
te la Administración. Si la 'Admiistracih 
concurre a la auriplixi6n Cte capital, esta m e -  
naza queda totalmente invalidda; pera en el 
caso de que no coni;urrieciei a esa ampliación 
de capital (cosa que nosotros no sútbímos, y 
por eso do h m s  pregunitada esta mmaiiiaha), 
si hiciera deijaci6n de esos derechas a la aan- 
pliación, la amenaza dejaría de serlo para con- 
vertirse en una realidad. Par lo tanto, tendrá 
que reiocmacejr el señor Ministro que da m* 
naza existe y que depende de L prqh  Ad- 
ministración aue se realice ui no. 

En cuanto a la información a los clientes, 
lo único que he manifestado en tmo a este 
tema as que sobre esta interpeWión y sobre 
el futuro del Banco no salamemte estan inte- 
resados de una manera especial, como he di- 
cho, los trabajadmes de la plantilla, sino taan- 
bién un sector de la opinidn pública, y, por 
supuesto, los clientes del Banco. 

No m s  cumple tampoco la nosotros Mor- 
mar a los clientes del Banco de la marcha de 
la entidad. Eso es obligacih del Ehco, y prir 
ra 6so están, entre otras cosas, las juntas ge- 
nerales de acciOnistas, las memiurilas y los b a  
lances, para que informen a las olientes y pa- 
ra que a éstos no les quepa ninguna duda de 
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cuál es la marcha de  la entidad y s u  situación 
financiera. Es Oibligacih, por do tanta, del 
Banco, tener cumplidamente informados a ms 
clientes, y, de una manera muy especial, a sus 
accionistas, a través de las Juntas Genera- 
les. 

En cuanto a la renovacibn que se ha inicia- 
do y que ya he calificado, y me ratifico eai, 
ello, como tímida, y que el señor Ministro la, 
calif#ica como profunda, yo salamente quisiera 
hamle  ver al señor Ministro que el caanbio 
de un ex Ministro de Franco por un Senadoir 
de la UCD no me parece una renmacibn pro- 
funda en ninguno de los sentidas. Adlemás, 
para más pruebas, existe todavía dentro del 
Ccinsejo de Administración del Banco Rural 
y Mediterráneo lel puesto y la figura del Con- 
sejera-Delegado, can plenas funciones y con 
plenos poderes, que no ha sido renavada, y 
es un puesto cilave en cualquier Consejo de 
Administración, y de una forma muy especial 
en el Consejo de Administracióa del Banco 
Rural1 y Mediterráneo. Y si no, que pregunten 
a las trabajadores en gaerd sobre la hpor-  
tancia que time este puesto en el1 Banco Ru- 
ral y Mediterráneo y las consecuencias de las 
decisiones que devde este puesto también se 
están adoptando constantemente. 

Por tanto, termino, como he eunpezcudo, re- 
conuciendo d esfuerzo del señor Ministra por 
responder a una serie de cuestiones que nas- 
&ros entemianos que, al partir de este momen- 
to, están &q.wjIadas, pero nos gulstan'a que 
esto 'se llevase a la práctica y se fomalizara 
de forma r d .  Mientras esta formaliz*ión de 
las cmnpromíws de la Administración se efec- 
túa de una manera real, nosotros I ~ O I S  reser- 
vamos el derecho de presentar la currespon- 
diente rnwi4n, moción que reitermos con mu- 
cho gusto, por supuesto, cuando esto quede 
clara y definitivamente formalizado par piarte 
de la Administración. 

El señor VICEPRESIDENTE (G6mez Llo- 
rente): jDesea hacer usa de la palabra el se- 
ñor Ministro? 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Callvo 
Ortega): Sí, señor Residente. 

Ei1 señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
de Trabajo tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Calvo 
Ortega): Brevísimamente, can la mayw cor- 
dialidad, para ackarar algunas coisals. En esta 
última interve~nción se ha calificado mi inten- 
to da negociación. Perdh,  no es una califi- 
cación cmwta .  Negociar isuiplme partir de 
inteireices distintos, y ahí partimos del mismo 
inter6s. Par tanto, eso no es negaciar, sino 
aclmar cosais en las que el Ministro1 de Tra- 
bajo y Presidente de la AISS y el primer fir- 
mante de la inteupidaici6n estaban aib~soluta- 
mente de acuerda. Creo que no había nega- 
cixión de pasillos, sino cambiiois de informa- 
ción par ambas partes, cuando éstas estaban 
en el mismo frente. 

En cuanto al tama de la disipaci6n de ru- 
mores, yo no he hablado de cbmol se deben 
disipar, sino que me he referido a su etisolloc 
gía, a la responsabilidad de unos rumores. 

Tercera cuestión: Pérdida de la rnayoria. 
Ha queidado bien claro c6mo se pierde ma- 
yoría en ma sociedad anhima: oi vmdiemdo 
ailacimes y no acudiendo a las suceisivas aun- 
pliaciones de capital o vendiendo derechos de 
susoripcih. No hay problema en ninguna de 
los das casos. Ciertamente que: no se van a 
comprar otras acciones. El paquete de la AISS 
es un poco como el cariño verdadero, que no 
se ccanpra ni se vende ... Se tiene la mayoría, 
se timen las acciones, y punto. 

Respecto a la información, se dio la máxi- 
ma en su día, pwa me parece que esa infor- 
rnacidn d d  cambio de administradores se ci- 
fró en sl cambia de Presidente. YQ quiero1 re- 
ccrrdar al señor Barranco, y termino con es- 
to, que el cambio de Presidente ha ido pre- 
cediiio del cambio de cinco miembros del Con- 
sejo de Adjministración. Sobre el Consejmol- 
Delegada, no entro en este momento, sino es 
más que para decir que es un Coinslejero-De- 
llegado. La importancia de un Consejero-De- 
legado, como la de cualquier persona que tie- 
ne facultades delegadas, depende del órgano 
que las delegue. No es una figura pétrea, e s  
tratificaida, que tiene facultades para siem- 
pre, sino que depende del control que se ejer- 
za sobre esa funcih, de las funciones que se 
deleguen y de muchas casas. No estoy dicien- 
da nada que no se sepa. Estoy haciendo una 
pura y estricta referencia al prohlema de c6- 
mo funciona un Comejero-Delegado y qué pa- 
sa con el. 
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Por supuesto que me alienta mucho, y es 
para mí un gran estímulo, que el Grupo So- 
cialista, C ~ O  cualquier otro de da Cámara, 
me anime a llevar a la práctica dgo de la 
que estoy absolutamente convencido y que es- 
toy haiciendo día a día, que es llevar a la prác- 
tica lo que he dicho anteriormente. 

CONTAMINACION EN LA ZONA DZ 
TARRAGONA-REUS-VALLS 

El señor VICEPRESIDENTE: (Gólmez L ~ o -  
rente): Pasamas al examen de la siguiente in- 
te?ipelación sobre la contaminación de la zona 
Tarragma-Reus-Valls, presentada ip al señor 
Sendra Navarro, del Grupo Parlamentario de 
la Minoría Catalana. 

El señor Sendra tiene lla palabra. 

El se%ior SENDRA NAVARRO: Señor Pre- 
sidente, señoras y señores Diputados, par bien 
fundadas razones, el ciudadano españdl man- 
tiene una notoria inquietud y sufre una cre- 
ciente intranquilidad a causa del grave pro- 
bkma de palución y de contaminación que 
afecta desfavorablemente a determinadas zo- 
nas de nuestro país y que no se limita ya a 
dañar meramente a un reducido grupo de l p r -  
sonas, sino que amenaza a todo el conjunto 
de la comunidad en gemeral. 

Y el ciwdadano, que ya padece das come- 
cuencias de este fenómeno de conta~minacibn 
y de poliución, se encuentra negativamemte 
sensibilizado a c a s a  de los desafueros y de 
los abusas que se han cometido en nombre de1 
necesario prolgreso y de l a  creación de nqw 
za, ante la excesiva pei.lmisibiiliad de los pa- 
deres pablicois a los que en una f m  o en 
&a compete el preocuparse de la búsqueda 
y de la adopción de medidas preventivas, en 
unos casos, y comectmas en otras, que im- 
pidan la aparición de tales males oi que den 
soiiución a las ya existentes, sin que en la 
aKiapci6n de esas adecuadas medidas se incu- 
rra en una desmesurada lentitud que las con- 
vierta en insuficientes, en insatisfaotorias, en 
impopulares o en ineficaces. 
A1 iniciar esta interpelaoión, deba invwr 

aspectos particularmente tan conflictivos co- 
mo los que h& semsibilizado, e inaluso debo 

añadir que han envenenado, a la cpinión pú- 
blica de las camamas ribereñas de1 Ebro, por 
ejemplo, m donde BUS habitantes viven en un 
continuo sobresalta debda a ih coniceniiacr '6n 
y a la inminmttei puesta em funcimamiiento de 
las centraiks nudeares alll ubicadas, ailgunus 
de cuyos aspectos, al no serles d&khmnk 
clarificaidas, han motivado LUM aotitud de w- 
chaza colectivo, actitud c m p m i b l e  que COL 
mCmmente se traduce en. una simple, pero muy 
jastificada (gmticih de las debidas contrapar- 
tidas wm&mkas en benefioio & la z m ,  en 
el futuro, que contrmesten 110s pwjuicia y 
los gmligros latentes al haberla Colnvmtido, sin 
coaisentimhto de sus habitantes, cm una zoc 
na nudeizaida. 
Y yo, hoy y aquí, salido d d  Goberno pro- 

ceda al estudio y a la cmcesi6n de estas wn- 
trapartidas en atención a que en las comarcas 
ribereñas del Ebro existen fundcudols temores 
sobre aspectos. t a n  preocupantes connoi san d 
del eventual vertido y evacuación al ría de 
residuos cm mayor o en menor grado mta- 
mirwdcs, y, por tanto: cointadnmtes, o el de 
la reconversión al mismo río de aguas utilli- 
zadas como refrigeradmas de elementos ra- 
ditactivos y las funestas ccmsecumciais que 
ello puede ocasionar sobre un más amplia 
espectro de las m a r c a s  qule hamn uw, ría 
abajo, o que puaden hacer uso, en el futuro, 
por ipolsibles trasvases también suficimtemen- 
te ~coml>ensados ecanómkannlente, de estas 
aguas convertidas en nocivas a cansa de in- 
sospechados accia.BntBs, que siempra se: ase- 
gura y se vaticina que no son ni rentoitmte 
probables, pero que tampoco nadie niega el 
que si son posilbiles, a pesar de que se a;fiirme 
cientifimmmte que la energía utilizada c m  
fines lpacíficm es la que menos riesgos plan- 
tea al m d o  ambiente y a la sociedad. 

Tambikn debo hacer mencióai a d&amim+ 
das I>oibilaciones pesqueras, y cito cama ejem- 
plo a Ametlla de Mar, cuyos habitan&% se 
sienten preocupados par la evmtuail canta- 
minzi6n nuclear o petralífera de su mar li- 
toral, y, consiguientemente, por la posibie des- 
aparición, y extinción de las bienes y de la 
riqueza marina del producto de cuya captura 
viven hay allí tantas familias, que ya han su- 
frida perjluicios a causa de los años cawad~s 
en dos fondos marinos a consecuencia de lw 
prospemiooies petro1ifera.s cercanas, pues las 
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empresas concesionarias no retiran todos los 
artefactos utilizados y que, abandonados sin 
control, ocasionan estmpiciois a las barcas 
pesquerais y a las redes. 

Pero sin ánimo de magnificar la cuestibn, 
señoras y Mores  Diputados, me referiré hoy 
cunmtamente a unos hechos que afeotan a 
un ámbito geográfico reduoido, pero cuya ex- 
posici6n tsi8rva de (pauta y de ejemplo de lo que 
puede ocurrir 'con similitud en cualquier otro 
lugar de España, o que ya está oowriendo ac- 
tualmente. 

Me refiero al gnave probilema causado p r  
(la persistente ~palución y cmtaminacih, tan- 
to del aire coano del suelo y coma del agua, 
en la extensión territorial comprendida dentro 
del gran triángulo Tarragcma-Reus-Valls, cu- 
ya cinturbn industrial asfixia a diversos nú- 
clws de poblacibn densamente habitdos, m- 
mo san la mlsma ciudad de Tarragonia y sus 
ikrrios periférims, que alfecta también a po- 
bilaiones cercanas, que e s a  inhabilitando pa- 
ra su uso natural a diversos sectores de mag- 
níficas playas y que actualmente amenaza a 
otra privilegiada franja costera, de enorme ri- 
queza turística, de gran belleza natural, cm 
un bilen ganado prestigio en todo el mundo, 
que es el Municipio de Bilaseca-Salou. 

La promulgxión de la Ley de 22 de diciem- 
bre de 1972, de Proteccibn del Medio Ambien- 
te, vino a reconocer, de manera muy explí- 
cita, el que IIa degradación deil entorno en que 
vivimos los humanas constituye, también en 
nuwstrol país, una de las pro&lmas capitales 
que tenemos planteados en la actualidad, pero 
también es cierto que unos ciudadanos sufri- 
mos con m5s intensidad que &ras las ndas- 
tas consecuemcias de esa degradacih del me- 
dio y del ambiente en razón a que vivimos 
en núolws de población ceranus a zonas (de 
explotación intensiva de recursos naturales, 
de incesante desarrollo tecnollógicoi o de fuer- 
te inciustrializaci6n implantada muy a mmu- 
do sin omtemplar, ni par asomo, idas canse- 
cumcias negativas sobre su inmediato entor- 
no, y este es el caso del proceso producidlo 
en e l  triángulo ?;arragona-Reus-Valls, que ha 
abocado al equilibrio eculógico y el medio 
humano a una tprturbacih irreversible. 

Allí aas hemos visto 'sorprendidos con la 
desagradable consecuencia de que toda la nor- 
rnaltiva vigente, par muy rígida que parezca y 

por muy estricta que sea,, ha resultado1 de una 
notoria ineficacia debido a la indolle, a la mag- 
nitud y al gigantismo de la industria estable- 
cida en la zona. 

Pero también sabemos que, por desgracia, 
muchas veces la legislación se acata por obli- 
gación, pero no se cumple por costumbre o 
por interés, y esta actitud puede verse fa- 
voreciida por la falta de poder de quienes de- 
berían hacerla cumplir. ¿Quién no oonoce el 
ejemplo vergonzoso de algunas industrias tí- 
pica y reiteradamente (contaminantes)) que 
prefieren ir afrontando mansamente las san- 
ciones que les son impuestas después de un 
difícil, largo y complicado procedimiento de 
atribución de responsabilidades, ya que la le- 
galidad vigente sitúa esas sanciones en can- 
tidades irrisorias y en cuantías insignifican- 
tes y para el infractor siempre resulta mucho 
más rentable pagarlas una y otra vez que te- 
ner que haaer frente a m a  costosa inversion 
por renovación o por modernización de sus 
instalacion,es industriales adaptándolas a un 
funcionamiento más moderno y menos con- 
taminante? 

Y a nivel de industria química creo que se 
están tolerando índices que no se permitirían 
en oualqziier otro país. 

Lo que en el inicio, hace años, fue un. so- 
litario toque de alarma de la floreciente in- 
dustria turística, que no fue oído, o al menos 
no fue escuchado, por quienes tenían juris- 
dicción en el ordenamiento y planificación te- 
rritorial de aquella comarca, se está convir- 
tiendo ahora en un' diario y angustioso cla- 
mor de todos los ciudadanos. 

Para que S S .  SS.  dispongan de una visión 
real del problema planteado, basta simple- 
mente recordar algunas de las noticias divul- 
gadas por los diversos medios de comunica- 
ci6n social: prensa, radio y telwisibn, refeL 
rentes a hechos acaecidos concretamente en 
aquella zona. Voy a leerlas: 

«A consecuencia de una contaminación, la 
localidad de Pobla de Mafumet permanece 
privada de suministro de agua potable.» 

«Los avellanedos y campos de cdtivo en 
algunos términos municipales han perdido sus 
cosmhas a causa de las aguas de las recien- 
tes lluvias mezcladas con residuos petrolífe- 
ros.» 

«Alarma por el empleo de gcido cianhídri- 
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co en una industria cercana a More11 y Con$ 
tantí.» 

«El aire CoIltamUiado, ayer en Tarragona, 
produjo fuertes imitaciones y escozores en los 
ojos de los viandantes.)) 

«En el trayecto por carretera desde Tarra- 
gona al faro de Salou se detectan más de una 
dmem de diferentes y &%agradables olores 
produciaoS por prúcEuctos químicos. ¿Habrá 
que circular con careta%) 
«La r o m a  de una conducción del gaseo- 

. ducto obliga a una total paralización durante 
doce horas de toda la circulación por ferre 
carril en Tarragona.)) 

«Cada noche hay nubes tóxicas sobre el ba- 
rrio marítimo.)) 
Y, por último, leeré a SS. SS. el titular de 

otra noticia que publicaron la mayoría de pe- 
riódicos españoles: ««De los grifos de agua co- 
rriente de los hogares tarraconeses d e  pe- 
tróleo)). 

No es que exactamente Ocurriese así, pero 
lo cierto es que el agua de Tarragona sabía 
y olía fuertemente a petróleo debido a filtra- 
ciones detectadas luego en los pozos abaste- 
cedores, y esta agua no pudo ser utilizada du- 
rante varios días ni siquiera para regar flo- 
res o plantas, pues éstas se marchitaban y 
morían. 

Pero sin tener que recurrir a sensacionalis- 
mos como el que encierna este titular de n e  
ticia periodística, que, como digo, también por 
desgracia fue en buena medida cierta, se ha 
de reconocer que la situación en cuanto a 
contaminacih y a polución es grave, que ca- 
da día empeora, y que incluso puede conver- 
tirse en trágica en oaso de producirse algún 
serio accidente. 

Y poco le impoxh al ciudadano el si da con- 
taminación es de origen qulmico o si es de 
procedencia biológica o de cualquier otra ín- 
dole, o si se produce por causas directas de- 
~tectables, como son las molestas y densas 
nubes de humas, por F i v o s  escaps de va- 
pores o de gases, por desagradables olores 
nauseabundos, o bien esta ~ontam~inación es 
consecuencia de otros factores indirectos o 
invisibles, como el de la actual y alarmante 
desecacidn de los pozos suministradores de 
aguas potables y de !las captaciones de aguas 
subálveas. 

Y los Ayuntamientos y Municipios, que pa- 

ra superar la insuficiencia de sus pobres me- 
dios técnicos se han unido en consorcio crean- 
do un frente común de luaha y de control, se 
ven unpotentes para contrarrestar las situa- 
ciunes que se producen a veces por simple 
accidente o par un anmai funcionamiento 
momentáneo de una industria o de cuakpier 
medio de transporte o de con-ión de ma- 
terias peligrosas. 
Es cierto también que, debido a la presidn 

ejercida por la opinión ciudadana que cada 
día es menos indiferente a los problemas que 
la afectan, se han establecido pactos y acuer- 
dos entre las empresas industriales de la zo- 
na, a fin de coqmar entre sí y establecer 
mecanismos de ozganización y de cooperación 
mutuos para casos de accidente; pero esto no 
es suficiente. La crisis del medio ambiente es 
global y requiere soluciones globales, con la 
decidida intei.vención conjunta de todos 10s 
Departamentos del Gobierno, a fin de no cau- 
sar desesperanza ni frustración individual O 

nacional al no adoptar a tiempo una polStitica 
que aporte estas soluciones glabaks. 

Y, mientras tanto, b realidad es que quie- 
nes habitamos aquella zona geográfica, muy 
en contra de nuestra valuntad estamos sopor- 
tando o b s  intensos, desagradables e insó- 
litos, suifrimos irritación en nuestro aparato 
respiratorio, padecemos escozores en los ojos, 
experimentamos sensaciones y sabores ácidos 
en la boca, vemos disminuir nuestra área de 
visibilidad; en fin, sabemos que la concentra- 
c i h  de impurezas en el aire, en el agua y 
en el suelo se ha hecho excesiva en nuestro 
entorno y es peligrosa para nuestra salud. Y 
no deseamos, ni muoho menos, que aquella 
zona se convierta en un paraíso para los of- 
talm6bgos, otorrinolaringólogos y para toda 
la clase médica, aunque shtamos por ella el 
mayor respeto. 

Para combatir este mismo problema en la 
comarca del Gran Bilbao, en los Presupues- 
tos Generales del Estado sabemos que existe 
consignada una partida de cien millones de 
pesetas- 
Es p l c ~  todo 1~ expuesto, Señorías, por lo 

que formulo la presente interpelación, con el 
ruego de que el Gobierno nos manifieste la 
política que va a seguir en nuestro pals en 
ruanto a la lucha antipalución y anticmta- 
rninación, y se nos diga si existe intención 
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de azibitrar remedios o medidas especiales en 
cuanto al triángulo Tarragona-Reus-Valls, pa- 
ra cuya zona necesitamos también), imprescin- 
diblmente, elaborar un Plan general de  ac- 
tuación, en el que deben intervenir los or- 
ganismos oficiales, los Municipios. la Diputa- 
ción, las factorías supuestamente contaminan- 
tes, las Cámaras de Comercio e Industria, la 
Generalidad de Cataluña y, por qué no, los 
ciudadanos afectados. 
Y este Plan general de actuación, cuyo cos- 

to debe ser sufragado a través de la debida 
y suficiente consignación en los Presupuestos 
Generales del Estado, ha de servir para co- 
rregir los defectos que hoy existen, impidien- 
do que vuelvan a repetirse hechos c m 0  los 
que ya he mencionado, y que en el futuro la 
polución y la contaminación se reduzcan allí 
a un grado y a un índice mínimo y sopor- 
table. 

No podemos contentarnos con meras inves- 
tigaciones sobre casos aislados, como la pro- 
metida hace varios meses acerca de determi- 
nada industria en el término municipal de 
Morell, cuyo vecindario se sentía hondamen- 
te preocupado y alarmado ante la noticia de 
uso de cianuro sódico y de fabricación de áci- 
do cianhídrico, lo que convertiría aquel com- 
plejo industrial en uno de los más peligrosos 
de Europa. Y hoy, después de ver transcurrir 
semanas y meses, ni siquiera tenemos noticia 
de que dicha investigación se haya llevado a 
cabo. 

Concluiré lamentando el que las competen- 
cias y la jurisdicción en esta materia, en el 
nivel ejecutivo por parte del Gobierno, no es- 
tén suficientemente armonizadas a través de 
un estructurado centro coordinador y, por el 
contrario, se hallen dispersas en demasía en- 
tre diversos Departamentos, lo que, a mi en- 
tender, convierte en más difícil y en menos 
eficaz la aplicación de la política que, hoy 
por hoy, supongo tiene adoptada cada uno de 
ellos, ya sea a través de la Comisión inter- 
ministerial del Mediso Ambiente, que carece 
de poder de decisión por ser meramente de 
carácter consultivo, y que c a m a  potenciar; 
ya sea a través del Ministerio de Obras Pú- 
blicas, al que compete todo cuanto hace re- 
fermcia a contaminación de aguas; ya sea a 
través del Ministerio de Industria, con juris- 
dicción en todo cuanto se relaciona con ]a 

aontaminación atmosférica y con el funciona- 
miento de industrias; o, en fin, a través del 
recientemen'te creado Ministerio de Sanidad, 
el cual, en todo caso, creo que sería el más 
afín para convertirse en un ente responsable 
superior, con suficientes facultades y fuerza 
para poder exigir responsabilidades y, conse- 
cuentemente, el más adecuado para poder lle- 
gar a ofrecernos seguridades a los ciudadanos 
españoles, garantizándonos el que podremos 
gozar de unos niveles aceptables de calidad 
sanitaria ambiental o al menos no peligrosos 
en relación al aire que respiramos, al agua 
que bebemos y al suelo que cultivamos o so- 
bre el que habitamos; es decir, en el entorno 
en el que se mueve y de cuyos productos vi- 
ve el ser humano. 

Terminando diré que, basándose en e1 co- 
nocido y popular lema sanitario de que «es 
mejor prevenir que curan), es altamente de- 
seable que el Gobierno haga un definitivo es- 
fuerzo para definir en común, lo antes posi- 
ble, los procedimientos y las medidas regla- 
mentarias dirigidas a proteger el medio am- 
biente, que deberían ser concebidas a partir 
de las sabias normas y de los principios di- 
rectores que ya nos vienen dados y recomen- 
dados por organismos internacionales, como 
son la Organización Mundial de la Salud, la 
Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económico, la Comunidad Económica Eum- 
pea y, también, por el Consejo de Europa, 
ante cuyo Comité de Salud Pública, y para 
tratar de la contaminacih por uso o aplka- 
ción de produlctos pesticidas más o menos tó- 
xioos, tuve oportunidad de comparecer en re- 
uniones de trabajo celebradas en Copenlhague 
en el año 1976 y en La Haya en 1977. Y apro- 
vecho para decir que éste es otro problema 
de contaminación progresiva al que en nues- 
tro país creo que no se presta la debida aten- 
ción. 

Estos principios y objetivos y sus distintas 
prioridades también fueron puestos de mani- 
fiesto hace ahora tres años en los grupos de 
trabajo sobre Reforma Sanitaria en España, 
y especialmente en el de Vigilancia y Defensa 
del Medio Ambiente, y de cuyas conclusio- 
nes tendentes a prevenir, a vigilar y a corre- 
gir la degradación del medio ambiente huma- 
no nada más he vuelto a saber ni las he vis- 
to convertirdas en legislación, aunque fuese 
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esa legislación que, como he dicho, siempre 
se acata, pero comúnmente no se cumple, ac- 
titud incívica y punible que también es for- 
zoso el que todos nosotros, señoras y seño- 
res Diputados, ayudemos a alterar radicel- 
mente. 

Compartiendo la acertada fibsofía que el 
Secretario General de las Naciones Unidas, 
Kurt Waildheim, plasmó en su discurso de 
apertura de la Conferencia sobre el Medio 
Humano, a la que asistió España, en el año 
1972, en Estocolmo, termino afirmando que 
debemos sentirnos muy agradecidos hacia 
nuestros antepasados, poque hace decenas 
de años iniciaron el proceso de revolución in- 
dustrial que ha transformado tan favorable- 
mente las condiciones de vida de nuestro país; 
pero, por otro lado, esta tran~formación be- 
neficiosa también nos ha impuesto nuevos y 
graves conflictos en el orden ambiental. 

Nosotros tenemos ahora el deber de lpre- 
ver el futuro y de iniciar un simple proceso 
de rectificación, de largo alcance, para bene- 
ficiar así a nuestras futuras generaciones. En 
este Congreso de los Diputados contamos ya 
con una Comisibn Especial del Medio Am- 
biente, que se constituye esta tarde, y enco- 
rajino a SS. SS. para que la conviertan en 
una herramienta eficaz y para que su labor 
sea implacable, a fin de impedir que en nues- 
tro país la polución y la contaminación se 
transformen en un nuevo e invencible jinete 
del Apocalipsis. 

Muchas gracias, señor Presidente; muchas 
gracias, Señorías. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): El señor representante del Gobierno 
tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE OBRAS PUBLI- 
CAS Y URBANISMO (Garrigues Wslker): Se- 
ñor Presidente, Señorías, yo quisiera ampenar 
mi breve in tmenc ih  de esta mañana ante 
este Pleno relativo de la Cámara (Risas) agra- 
deciendo al señor Diputado señor Sendra el 
que no me haya inteqmlado sobre el trasva- 
se Tajo-Segura, puesto que es realmente la 
primera vez que tengo el honor de subir a 
esta tribuna para no contestar a interpelaoio- 
nes sobre ese tema. Pero como si mi segun- 
do apellido estuviera indisolublemente vincu- 

lado al tema del agua, me plantea el s e h r  
Sendra un problema que tiene mu&o que ver 
con el agua, puesto que es un tema clave en 
los problemas generales de la cont~aminación 
en el país. Espero -como é1- que no me co- 
rresponda a mí el papel de ser jinete del Apo- 
calilpsis en el tema del medio ambiente y que 
ese papel lo cumpla - s i  es que ha de cum- 
plirse- la Comisión de Medio Ambiente que 
se formará esta tarde, Dias mediante. 

Los problemas que él ha planteado yo los 
voy a centrar exclusivamente en el área d d  
triángulo Tarragona-Ras-Valls, puesto que 
son problemas mucho más genéricos aquellos 
a los que él se ha referido en tomo al medio 
ambiente, temas genéricos que tienen sus 
principales focos en la zona de expansión del 
gran Bilbao y en el mismo Madrid, donde ya 
se han declarado esas zonas contaminadas y 
donde el Gobierno ha emprendido una serie 
de medidas limitadas a los recursos presu- 
puestarios del año 78. 

Pero, como digo, yo no voy a entrar en el 
tema mucho más amipilio al que él se ha refe- 
rido, sino simplemente voy a limitar mis pa- 
labras al triángulo Tarraguna-Ras-Valls y 
aceptar con él que los problemas ambienta- 
les producidos están motivados por una serie 
de circunstancias, todas ellas históricas. De 
la historia pasada hemos heredado un activo 
y un pasivo y somos muchos los que pensa- 
mos que los aspectos pasivos superan consi- 
derablemente a los activos. Esos pasivos, en 
este caso, se concentran en los siguientes te- 
mas: 

Pos un lado, la excesiva proliferación de 
industrias en esa zona, particularmente de la 
industria química; el fuerte crecimiento de la 
población como conseouencia de esa expan- 
sión industrial; la insuficiente preocupa~ión 
de la -poblaci6n española, también en esa u)- 

na, por los problemas del medio ambiente, y 
la ausencia -yo creo que éste es un proble- 
ma capital- de una política de odenación 
del territorio, lo que ha dado lugar a Situa- 
Eiones conflictivas entre la industria, los asen- 
tamientos urbanos, la agricultura y el turis- 
mo. El resultado, el inevitable resultado, ha 
;ido el sensible deterioro del aire, de las aguas 
terrestres, de las marinas y del suelo, y, ade- 
más, el de la falta de racionalizauón en la 
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utilización del suelo, que es, a su vez, con- 
secuencita de todos los demás. 

A esa temática me voy a referir, empezan- 
do por la contaminación atmosférica, dicien- 
do que los problemas son varios em este mo- 
mento en esa zona, aunque en opinión del 
Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo, 
que en este momento representa a los otros 
Ministros afectados (concretamente al Minis- 
terio de Sanidad y Seguridad Social y al Mi- 
nisterio de Industria y Energía), esos proble- 
mas tienen todavía hoy carácter episódico y 
se deben a situaciones meteorológicas adver- 
sas o críticas, a las averías aue se producen 
en las industrias o a efectos sinérgicos de al- 
gunos contaminantes precursores de los que 
los técnicos llaman el «smog» fotoquímico. 

Esta situación de la contaminación atmos- 
férica en el triángulo es en estos momentos 
preocupante, pero, desde el punto de vista 
técnico, no se  considera todavía alarmante. 

Si tenemos en cuenta los datos que sumi- 
nistra la Red de Vigilancia y Prevención de 
la Contaminaación Atmosférica, en los últimos 
meses vemos que Sólo uno de los seis censo- 
res actualmente existentes ha registrado, en 
algunas ocasiones, índices de anhídrido sul- 
furoso superiores a los admisibles, por lo que 
no se justifica, en este momento, la d d a r a -  
ción de zona de atmósfera contaminada, co- 
mo ha ocurrido en otras zonas del país. 

En todo caso, el Ministerio de Industria y 
Energía, desde 1976, ha tomado algunas me- 
didas correctoras, no todas -es consciente-, 
por falta de medios presupuestarios, y ha au- 
torizado la puesta en marcha de las nuevas 
industrias, siempre que se condicione el es- 
tablecimiento de esas indlustrias a la compro- 
bación de los niveles de emisión de contami- 
nantes, según establece el Decreto de 6 de 
Pebrero de 1975. 

También, a lo largo del último año, el Mi- 
nisterio de Industria y Energía ha adquirido 
los instrumentos necesarios, y actualmente se 
encuentra en proyecto la construcción en Ta- 
rragona de un laboratorio del medio ambien- 
te industrial, por la entrada inmediata de los 
instrumentos adquiridos a lo largo de 1977. 

Pero, en pocas palabras, la política del Mi- 
nisterio de Industria, en estos momentos y 
para los meses inmediatos, es la siguiente: 
puesta en marcha de un plan de inspección 

periódica de los focos industriales contami- 
nantes de la atmósfera; exigencia del monta- 
je de monitores de medición automática y 
continua de la contaminación en los princi- 
pales focos emisores; establecimiento de pla- 
zos efectivos y realistas para la adaptación 
de las industrias existentes, puesto que en es- 
te caso hay que operar como consecuencia 
de la creación de las industrias ya estable- 
cidas. 

Como punto cuarto, replanteamiento de la 
política global de industrialización de la zo- 
na, aspecto en el que se tendrán en cuenta 
los criterios de ordenación del territorio, que 
se e1abo.ran en el Ministerio de Obras públi- 
cas y Urbanismo. Intensificación, como con- 
secuencia del punto anterior, de la política 
de coordinación, que reclamaba el Diputado 
señor Sendra, entre los Ministerios afectados 
y, mncretamente, entre el Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo y el Ministerio de In- 
dustria y Energía. 

Igualmente, intensificación de esa coordi- 
nación con los Ministerios de la Sanidad mí- 
blica y de Agricultura, a fin de prevenir los 
efectos perjudiciales que para la salud públi- 
ca resultan de la problemática de las inctuc- 
trias establecidas en esa zona. 

Otro problema, relacionado con este del 
medio ambiente y particularmente con el aire 
ambiental, es el de los riesgos potenciales 
derivados del almacenamiento, producción y 
manipulacibn de productos peligrosos en la 
zona. Pues bien, el Ministerio de Industria y 
Energía dispone ya de un anteproyecto de 
reglamento de almacenamiento y manipula- 
ción de esos productos quimicos peligrosos, 
que entrará en vigor en un plazo que el Mi- 
nisterio de Obras Públicas entiende que será 
muy breve. Esto en cuanto a los problemas 
de coiitaminación atmosférica. 

En cuanto a11 tema de las aguas terrestres, 
el problema es tanto de cantidad como de 
calidad y se agrava seriamente, mmo es na- 
tural, en los años secos y, en algunas oca- 
siones, como ha recordado el señor Diputa- 
do, se ha llegado a la impotabilidad del agua 
suministrada por el Ayuntamiento de Tarra- 
gma. 

Es indudable que, de no corregirse estos 
efectos, en el futuro pueden producirse situa- 
ciones mucho más graves. E3 por esta razón 
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por la que d Ministe~o de Obras pciblicas 3 
Urbanismo adoptará las siguientes medidas 
con carácter inmediato: en primer lugar, 12 
captación de nuevas aguas para el abasteci. 
miento de Tmagona y su depuración. Para 
ello se encuentra ya redactado el proyectc 
de captacióúi de aguas del Francolí, para SL 
regulación en la presa de Gayá, con destinc 
al abastecimiento de Tarragona, a la vez qur 
se tramita una concesión de 350 litros por 
segundo de agua3 superificiales del Francolí 
para su desviación próxima a Tarragona. 

Por lo que se refiere a los vertidos indus- 
triales en la zona, por los vertidos en las 
aguas residziales, el Ministerio de Industria 
y Eoiergía ha tomado distintas medidas pa- 
ra establecer niveles sobre la actividad in- 
dustrial y los efectos que produce, esperán- 
dose que esas actividades industriales reúuz- 
can sus niveles de contaminación en un ter- 
cio, aproximadamente, antes de terminar el 
año. 

Por último, y por lo que respecta en este 
punto a las aguas subterráneas, el Servicio 
Geológico del Ministerio de Obras pciblicas 
ha analizado sistemáticamente toda la cuen- 
ca hid.rogmlógica del Pirineo Oriental, en la 
que están incluidos, como se sabe, todos los 
acuíferos del campo de Tarragona. Y, recien- 
temente, también el Instituto Geológico y Mi- 
nero de España, dependiente del Ministerio 
de Industria, ha iniciado un plan de hwti- 
gación para e4 examen de toda la zona y de 
toda esa cuenca. 

En cuanto a las agluas marítimas, que es 
uno de los puntos también referidos por el 
Diputado señor Sendra, se han adoptado, o 
se ha determinado, mejor dicho, la adopción 
de las siguientes medidas: de un lado, la rea- 
lizacióúi de un p€an indicativo de usos de d e  
minio público literal de Tarragona, en el que 
se hacen un inventario y unas previsiones so- 
bre la actuación y ordenación de todas sus 
playas. El plan estará terminado el próximo 
día 30 de abril; la revisión de los actuales 
vertidos para compmhar su conformidad a 
derecho; la elaboración de un proyecto de ley 
de protección de las costas eni el que se for- 
talezca la acción sancionadora de la Admi- 
nistración Central, y la elaboración del Re- 
glamentn de la Ley de Costas; la realizad611, 
por parte del Ministerio de Sanidad y Segu- 

ridad Socid, de 'un estudio sobre una parte 
de la costa tarraconense para mocm l w  
efectos sobre la salud en la contaminación 
de las aguas. 

Y, pasando a la contamin;loión del suelo 
par residuos y desechos, hemos de recomer 
que no existe todavía un conitroil eficaz del 
tratamiento, e l i d c i ó n  y hgares de depo- 
sición de los residuos y desechos que se pro- 
ducen en dlas zonas industriales de la diensi- 
dad de la zona tarraconense. Este problema, 
sin embargo, lo estamos contemplando en el 
Plan de investigaciones del Instituto Geulbgi- 
co y Minero de España, y, asimismo, el Mi- 
nisterio de Industria y Energía tiene en fase, 
de elaboración un proyecto de reglamento de 
ley de desechos y, lo que es más inupontan- 
be, entendemos que se debe proceder a crear 
una bolsa de gasti6n de residuos similar a las 
que funcionan en los países más avanzados 
en zonas de estas características, lo que red- 
mente sí contribuiría a resolver este impor- 
tante probkma. 

Por Úítimo, y no por ello menos importan- 
te, pensamos que han de tomarse medidas 
en la ordenación del territorio. Porque una 
política eficaz de protección del medio am- 
biente pasa, efi nuestro criterio, inexorable- 
mente par la ordenación y raCiQnali~aCi6n de 
la utilización del suelo. Esta es una labor en 
la que no sáio esperamos el concurso de la 
Smeralidad, sino que es muy probabie que 
WI una de las funciones que en el curso de 
los próximos tiempos se transfieran, puesto 
que, en opinión del Ministerio de Obras Pú- 
Jlicas y Urbanismo, estas funciones deben re- 
:aer en los entes autonómicos. En todo caso, 
iebo decir que se ha iniciado ya, c m o  sabe 
nuy bim el Diputado señor Sendra, para las 
:omamas del bajo Ebro, y actuando conjun- 
m e n t e  la Diputación con la Comisión Mix- 
a del Bajo Ebro, un estudio a nivel comarcal, 
:n c0iabc)ración con los municipios afectados, 
yue establecerá las directrices para la o- 
iación del territorio en esa zona y que, a 
%tu6 efectos, la Dirección General del Me- 
lio Ambiente facilitará toda la asistencia tkc- 
iica y los medios econbmicos con que cuen- 
a para facilitar los estudios, haciendo la ad- 
rertencia previa, sin embargo, de que los me- 
lios de *la citada Dirección General, como ca- 
i todos los del Ministerio, son muy escasos. 



CONGRESO 
- 1836 - 

27 DE ABRIL DE 1978. -NÚM. 52 

Estos son, señoras y señores Diputados, las 
observaciones, cmentarios y jluicios del Co- 
Mesno a la interpelación formulada por el Di- 
putado señor Sendra. Nada más, y muohas 
gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): ¿El señor Seaidra desea hacer uso del 
derecho que le atribuye el artículo 127, pa- 
ra responder al señor Ministro? (Asentimien- 
to.) Ti3ene la palabra. 

El señor SENDRA NAVARRO: El Regla- 
mento me permite volver a este estrado para 
que manifieste si estoy conforme o no con 
la respuesta del Gobierno. 

Empiezo por agradecer al señor Garrigues 
Walker que haya tomado la palabra en nom- 
bre de los tnes Ministros implicados en mi 
interpelación. Debo decir que si estoy satis- 
feuho de las palabras, pero espero que éstas 
se canviertan en heohos, porque, a partir de 
ellos, esa zona que yo he presentado como 
de tan negro porvenir se va a convertir, sin 
duda, m el sitio más sano de todo el terri- 
torio español. 

Si hiciera un ejemplo de las pdabras del 
señor Ministro, las compararía a las del Pre- 
sidente de «Iberia» hace unos días que, con- 
testando a una interpelación sobre los defec- 
tos, retrasos y contratiempos que tenemos en 
el (puente aéreo» entre Madrid y Barcelona, 
nos decía que funcionaba muy bien, y noso- 
tros sabqmw -1w que tenemos la suerte, o 
ia desgracia, de tomarlo casi a diario para 
venir a este Congresc- que la normalidad no 
es así. 

Independientemente de los tres Ministerios 
implicados, recuerdo que, en cuanto a la con- 
taminación y polución,, todavía queda d Mi- 
nisterio de Agricultura, que no he menciona- 
do, al que compete la jurisdicción en cuanto 
a poillución progresiva en los productos agríco- 
las de consumo humano. También tenemos al 
Ministerio de Transportes y Comunicaciones, 
al que competen los accidentes que pueden 
causar polución y contaminación por el trans- 
parte de mercancías peligrosas. Precisamente 
en estos días se está celebrando en Tarrago- 
na una reunión -no sé si nacional o inter- 
nacional- sobre estos aspectos. 

En cuanto a los ejanplsos que nos ha dado 

el señor Ministro de los índices que nos pro- 
porcionan los censores instalados en la zona 
de Tamagona, los doy como verídicos, pero 
sugiero que, tal vez, convendría cambiar al 
responsable. de la red o tener un poco más de 
interés en las comprobaciones. Para ello invi- 
to al señor Ministro a que nos visite, pero 
que no haga como cuando venía el dictador 
a la provincia de Tarragona, que todo lo en- 
contraba bien: los jardines estaban llenos de 
flores; por las carreteras sie podía circular li- 
bremente; d aire estaba lfmpido y el agua 
que bebía era pura y cristalina. Le sugiero 
que venga sin avisarnos, y personalmente po- 
drá comprobar la realidad de la zona. 

Espero, en fin, que las palabras que nos 
ha dicho se conviertan en realidades. 

He de decir que mi interpelaoih fue pre- 
sentada con feoha 22 de febrero, ahora hace 
exaotaúnente dos meses, y la intención que 
tuve al presentarla fue #pedir en una mwión 
que en este Congreso de Diputados se cons- 
tituyera una Comisión Especid del Medio 
Ambiente. Resulta que, cinco semanas des- 
pués de haber presentado esta interpelación, 
la Mesa del Congreso acordó la constitución 
de esta Comisión especial que, como he di- 
aho, esta tarde se constituye. 

Buena parte de mi intención en presentar 
la intenpelación ha desaparecido, pero de to- 
das maneras no puedo prometer si presentaré 
o no alguna moción que haga referencia al 
caso concreto de da polución y contaminación 
en el triángulo Tarragona, Reus y Valls. 

LIMITACIONES EN LA LIBERTAD 
DE EXPRESION 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez-Llo- 
rente): Pasamos al examen de la siguiente in- 
terpelación que figura en el orden del día, 
que versa sobre limitaciones en *la libertad de 
expresidn y que ha sido presentada p la se- 
ñora Mata Garriga, del Grupo Parlamentario 
Smia,listas de Cataluña. 

La Diputado señocra Malta tiene la paúabra. 

La señora MATA GARRIGA: Señar Presi- 
dente, sei5olia.s y señores Diutadas, el motivo 
de esta intmpelaclón al Gobierno es la de es- 
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cl-r los móviles y objetivos políticas qu 
ha tenido, ea SUIS múltiples aotuacicrnes r a  
trictivas, la 'libertad de expresibn, desde f 

casa de la acción judicial a que han sido sc 
metiidos «Els Joiglairs)), que trataré especiail 
mente, haista el secuestro de la revista dnter 
viún la semana p d a .  

,411 plantear este terna, he de referirme 
las pueblos que han vivido alrededor del Nce 
Qiterráuteo, porque junto a las playas de esti 
mar los hombres han aprendido a ser ham 
bres; es decir, a s u m a r  aquello que tememoi 
de común can los animdes, la fuerza bruta 
el mi&, el instinto de venganza, el ((diente 
por diente y ojo por ojo)), propio de das mti 
guw imperios, superdida por estos pueibilos id4 
dimensión huimana que empezaron a fmars4  
desdei Tiro la T ~ s i s .  

En nuestra antigua Grecia Iprecilsament.e tQ+ 
m6 ~ m l i m  esta lucha dei hombre por (la Hu 
m d d a d ,  del hambre por la libertad, que, 5 

partir de WIS primeras fmmw &mlíticarr & 
rnocráticas, pudo plantearse ante todo eil pi~ec 
bla sobre las tablas de un carro de titi- 
y sobre las mármales de la escena en d  ter^ 
tro. 

Mientras el teatro oriehtal era reglamenta- 
do y predeterminado, hasta el punto de que los 
actores, buenos o malas, salían a escena con 
una borla b l m a  o negra en sus vestiduras, 
para que nadie se llamara a engaño y apren- 
diera la única lección permitida e impuesta, 
la tragedia griega, en aaimbio, presentaba ca- 
da uno de las personajes coaz toda lla prafun- 
didad humana necesaria para elevar da anéc- 
data a categoría, para comprender a cada una 
de ellos, amigos o enemigos, pero hombres en 
suma, boavCando (la filigrana de ia relación en- 
tre al pensar, al sentir, el dieber y el querer, 
la filigrana de la creatividad y de la libertad 
del hombre. 
Y cuando el vaiven trágico de la vmgamza 

que enfrente los personajes supera la dimen- 
sión de una abra y alcanza la de la trilagía, 
e incluso $a de la tetralogía, es etl coro de 
la tragedia al que, recagiendo el sentir del 
pueblo, se convierte en rapresentación del fo- 
ro poilítico paila dar el termino necesario a los 
enfrentamientos sucesivos, de tail mdoi que, 
desde entonces, cualquier foro democrático, 
tiene una connatación de coro que reflexiona 

y glosa la ami611 ~polítka en terminw de ju5- 
ticia y de piedad a da vez. 

Este mismo foro en el que actuailmmte nos 
encoatramas, y que vot6 la Ley de Amnistía, 
tendrá w isitio en la Historia isi sabe &le- 
xiomr y orientar la aicci61-1 poilítka, si en a~ 
dar cam se sustrae a las barlas y a (las ~ikleas 
prefijatias y actúa con la valentía y c m  la 
rtcweidad de milras propia del cambio palíticoi 
a que estas Cortes han da servir. 
Estu no es fácll porque hay aún muchas 

bsnlais antiguas eai nuestros escaiñcms y m 
nuestras metes ,  muchas tabús en nuestra 
scrcieuiad y hay miedo, miedo a la verdad, mie- 
da al cambio. Na da otra (manera pueden in- 
terpnetarse las pmblmas habidos c m  respec- 
to a la ilil>eii;tad de expresión en las últimas 
meseis, hasta llegar la semana pasada atl !se- 
cuestro de «bttewii5». 

C-m, el caso que dispa,ró la Ipre- 
-te inteirlyeilación es el caso del juicia de 
~ E l s  Jaghlm), compafiía teatral1 catalana que 
cowm y repremt6 una obra titulada «La 
Toma% La histoaiia es la siguiente: el s l b a  
da 2 de mza de 1974 fue ejecutada en Bar- 
celona Salvador suig Antich; un jwm mili- 
tante político que había escogido el camina 
de la Lucha armaida frente ail franquismol. 
Aqud día! estuvo cargado de sensaciones y 
ie reamimes pieaisonales y calactivas; l a  es- 
peranza eni el ind1u1t.0, la impotencia ante la 
iaticia de :la lejeiciiici6n y llai difkdtad de las 
nanifestacimes de protesta, y en aquel mo- 
nento iun. ~pequeíío detalle v h a  a aiíadirse ad 
iolticiaria. Siultáneiaunmtei a la ejecución de 
"uig Antich en Barcelona,, había 6ido ejecu- 
ado en Tarragom un delincuente común, un 
nrtraúijwcv de nombre corto, que noi podría- 
nos reccdar, cxmdmad , o par haber dado 
nuerte a un Gumiia Civil en un c a m p h g ~  
b la gaya. 

Rercardamois atín la vergüenza de cmtaL 
ar que n w t r a  seplsibilidad ya no daba pa- 
a más. Este dolor de no tem ya lágrimas, 
lue define León Felipe. Pero d g h  sí tu- 
'a memoria y piedad. «Ells Jogllars» indaga- 
on lo que pudzron de Ea vida y la muerte 
le Henz Chez -ya lo creo que reccurdaremols 
u nambre- y enmntralron muy paco: aa- 
ie, ablutamente nadile, que hubiera queri- 
o a Heinz Chez. 
La figure de un apátrida; los padres mwr- 
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tos en un caunpoi de concentracih siendo él 
muy pqueiío~; adgunas veces trabajando co- 
mo actor am,bulante. Con e s t a  únicos datos 
«Els Joglars» montaron una abra sobre los 
úiltimos momentois de la vida de Heinz Chez: 
detención, juicio y ej'ecucih. 

NQ se trataba de poner en duda una con- 
deaúa: y una ej~ucióin heohaw dentro de lw 
Jeym vigenaes en aqud momento y ahora, 
~ i n o  que se trataba de revivir hu'manamente 
eil fondo de la terrible calsualidaid de dos eje- 
O U C ~ ~ I S  en un m'ismo día. E1 determinante 
de esta casualidad que los tratados politicos 
llaman razóin de Estado y que «El3 Joglam 
llamarcm «La Torna)); la tomo, es decir, q u e i  
llo que se añade para dar el1 peso. La torna, 
la añadidurai. Con este títuilol, y con esta obra, 
«Els Joglarsn bef inían, expresaban 01 cúmulo 
de sensaciones que pesó sobre noisotroe aquel 
sábado de marzo de 1974. 

La muerte de Heinz Ghez halbía sido \la aña- 
didura, d a  torna), aquello que faltaba para 
dar el peso, de da fawhada legal en la mumte 
de Salvador Puig Antich. Esto era 10 que ha- 
bíamos sentido sin poder expresarlo entoa- 
ces. Esta era lo que ahora mpresabai la obra 
teatral. Porque, en «La Tornan, «Els Joglam) 
ewpresaron 'la tremenda sensación de impo- 
tencila y de desesperanza que muchos de nos- 
otros tuvimos ante las ejecuciones de Salva- 
dor mUig Antich y de Henz Chez el 2 & mar- 
zo de 1974, reailizadas, quizá, como cmpen- 
sacióin puntual de aquella primera cortina de 
humo que difuminaba el masjoi de la dicta- 
dura y que fue  el espíritu del 12 de febrero. 

Es~ta mismal sensación de im~patenciai y de 
d~esesperanza es la que rodea la pieiclad de 
Antígona cada vez que se suscita una lucha 
entre hermanas, una guerra civil. La sensa- 
ción que para nuestro país, en osoura guerra 
c i d  desde hace más de un siglo, define el 
mismo León Felipe: ((España: rn esta casa tu- 
ya no hay Ibmdols, aquí na hay más que pol- 
vo; polvo y un haoha antigua que se volvió 
y se vuelve contra tu mi'sma sangre)). Es ,la 
sensación que se sucede a lo largo de los si- 
gla ante cualquier ejlecución capital, ya 6ea 
por delitos dar ishos,  ya sea por delitos os- 
cums, siempre, empero, cm el componente 
de raz6n de Estado, con el coanpmente de la 
meildad que entraña el «es justo que un hom- 

bre muera por un pueblo)), cuaindo está en 
baca de los jueces y no de los héroes. 

«Eik Jcrglairsn habían conseguido todo ello, 
escenificmdo la respuesta a una simple pre- 
gunta: ¿Qué gasaiba dentro1 de «La Toma»? 
¿Qué pensaba, que sentía Heinz Chez -la 
torna, la añadidura- mientras lo detenían, 
la juzgaban y lo ejecutaban? «La Toirna), teaL 
tralmente, no es otra cosa que eso. Política- 
mente ha sido muuho más. 

El lunes 6 de marzo de 1978 se sometían 
a consejo de guerra cuatro1 de «Els Joglars)). 
Se las juzgaba pur las posibles injurias al 
Ejémito, m este caso, al Tribunal Militar que 
juzgaba al Heinz ahez. Y continuaba juzgan- 
da un Tribunal Militar. 

Frente a frente se encontrabam la libertad 
de expresión y la razón de Estado. Es decir, 
lma cruplaoidad del hombre del conocer y valo- 
rar las hechos y de expresar sus oipiniones, 
frente a la necesidad sentida por el poider de 
actuar de una manera determinada, sin dar 
explicaciones. 

A vwes, a p e r o ,  la razón de Estado es una 
razón de fuerza, coma lo  fue aquel marzo 
de 1974 -nm pareció eatonces-; otras ve- 
ces la razón de Estado es una razón de debi- 
lidad, como lo ha sido este marzo de 1978 
-nois parece ahora-. Porque «Els Joglars)) 
realizaran su obra, cometieron su delito e.n 
1977, aiío de las primeras elecciones ilegisla- 
tivais después de cuarenta de (dictadura, de la 
firma de los Acuerdos de la Mmcba, que 
incluyen el de unidad de jurisdicciones y el 
de la firma por parte de España de11 Pacto 
de %as Naciones Unidas sobre defensa de los 
derechas humanos, entre ellos, el de libertad 
de expresión. 

¿Por qué razón no se ha hecho la unidad de 
jurisdicciones, no se ha abandonado el mm- 
taje de la justicia franquista, para ir a atro 
más acorde con la estmcltura política presu- 
mida actualmente, tal y como se acordó en 
la Mmloia? Nos parece que no1 por otra ra- 
zón que par 'la debilidad política de esta, es- 
tructura, y a t o  es grave. Grave para el Go- 
bierno que no llega a gobernar en casos co- 
mo éste; grave para el Parlamento, que no 
llega a legisilar en casas como éste; grave pa- 
ra d pueblo que sin libertad de expnesión na 
puede comprmder un cambia polítiocr ni %u- 
mirlo. 
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He 'aquí c6mo una débil1 torna, una simple 
añadidura se ha convertido en piedra de te 
que y de e~~~ándalo  para un cambia político. 
Bs por toido ella que se ha heoho la presente 
interpdaciún; porque hay que saber causas, 
mativoS y tpzmiizantes de la actitud del GOL 
bierno para encontrar soluciones. 
E;s por ella que preguntaunos al Gobierno, 

zd Ministro de Cwltura, poir qué no &e ha de 
fiead2doi una abra tieaitral que su M h i s t e r b  
había autorizado, sin m8s; ail Ministm de De- 
fensa, c6m5 se ha permitido la redizaición 
del Ccniseja de Guerra de «Els Jo@ws» y que 
el Fiscail dijera en 61, como yo mismo oí, que 
los plazos en el cump1imient.o de 10s Acuer- 
dos de la Mmloa eran pura entdeguía; a11 
Ministro de Jwticiai pmguntarfamcrs por que 
na se ha agi1iz;lCto el proceso dw unidad de 
jurisdidmes; al Ministro del Interior par 
qué han C0aitinwd.o raprhiéndce como an- 
te~~ las mmihtaciones en pro de la libertad 
de expresi6Pi; al Ministra de Asuntw Exte- 
riores p r  qué na ha defendido dentro de 5 
paña la que ha firmado en nambre & España 
fuera de España, y al Gobierno en pleno pre- 
guntamos por qué na se ha arrostrado cm 
justicia, cota piedad y con valentía un hecho, 
ei juicio de (&ls Jagllarw, que se está can- 
vilrtiwndo deaitra y fuera de &pa,ña en el 
juicio a la debilidad palítica de una demacra- 
cia, de un cambio poilftico en el que estamos 
todos implicada. 

La oposición ha sido t d i h  &bil en el 
trataunkmb de éste y otras casos. La 6- 

ción de nuestra prapia impotencia Wtica  y 
el miedú a en-qmmw la situación de personas 
concretas coma Albert Boadella, mcaa-dada 
y prúfugo, y sus colrupmerc~ sujetos a Con- 
sejo de Guerra y ahora a condena, han moti- 
vado mas retrasos y unas circtmspecciones 
que se han demiostrado totalmente inefka- 

Es por tado ello que en al momento presen- 
te, tantas Semanas despues de haber presa- 
tada esta inte~pelación, no mlmente pregun- 
tan~~, sino que peáimas al W i m o  una rá- 
pida salwión de este problema; la que sea, 
pero soilución: (la agiilizacih deil prouxso de 
unidaid de jurisdicciones; la aplicación de am- 
&tía en las c m d w  par cielitos relaciona- 
dos con la libertad de expresión; la swpen- 
sión inmediata de juicios par posibles delitos 

WS.  

cle ~liibertades de expresión o sujetos a juris- 
dicción no unificadq y, si na fuera pcnsible, 
para «Els Jqglarsn la &üa o la suspensi6n 
en régiuneni de transitoriedad y, para evitar 
perjuicios irreparables, suspender mediante la 
forma jurídica ail efecto que se estime a&- 
cuada, C(UIUY ya se ha hecho en sitwwiones 
parecidas, como en el caso de la objscih de 

vativas de la libertad en la ersipera de la que 
por lo demás se legisle prwisimal o dwfini- 
tivamente al respecto, Una actusución del ¡Po- 
der distinta de la que es objeto de este plan- 
teamimto presupone que de hecho se estén 
cumpiiimcio sanciones que 6e lprevé sean de- 
uiaraáas explícitamente injustas, con la que 
además de Mas- a sus afmtaKias diwtamen- 
te perjudican gravemente la dmucracia. 

En toda bpaiia y en el extramjero se han 
heuho manifestaciones reiivindicándoilol. En 
Cataluña, cmcrei~enite, el hecha se ha m- 
tido doblemente poque (cEls Joglam), que 
empezaron siendo una cmpaiíía; & mima 
cuando la pailaha y especialnnente la palabra 
en nuestra 'lengua catalana era a m d o  d a  
lito, &ls Joglam) han sido e x p d h ,  c(yn @u5 
abras mimadas Q hiihladas, de p r a b h a s  en- 
trañablemente vividos por el pueblo. 

Personalmente, además, he de mpresar an- 
te esta Cámara el afecto que  tantos maestros 
sentirnos por Alhrt Bcmklla, maestra nues- 
tro en sus cursos de expesión y dramatiza- 
ción. 
Sea como sea -repito-, para cualquiera 

de las *s<rluciones apuntadas, c m  que el GCY- 
bienio puede coaiitar  coa^ el consenso popw 
lar, c m  la ayuda no sólo de la olpusiciórt, sino 
de tudas los que en este Parlamento c d -  
d e m m  el ejercicio de la l i M  de e x p  
sión como piedra de toque de ala democra- 
cia. 

C O ~ C ~ C ~ ,  el CU@imimtO de les @- 

El señor VICESREQDENTE (G6mez Llo- 
rente): El señor representante del Gobierno 
tiene la palabra. 

E1 señor MINISTRO DE CULTURA (Caba- 
n i l b  Gallas) : Señor Presidente, Ceñorhs, las 
kllas y sinceras palabras que acabasnos de 
oír nos mueven a todos a una profunda me- 
ditación. Y es que realmente el tema plan- 
teado es hwrtsuEte, y yo coincido totalmen- 
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te con la interpelante en que la defensa del 
derecho a la libre expresión es un aspecto 
verdaderamente trascendente. Poder expre- 
sarse a traves de los medios de difusión, po- 
der crear y hacer conocer la creación huima- 
na es una de las constantes inexorables pa- 
ra probar lo que puede llamarse el grado de 
perfección democrática de cualquier país. 

Si embargo, es necesario realizar una se- 
rie de puntualizaciones que voy a dividir en 
dos vertientes: la primera, dejar claramente 
sentado que todos los textos internacionales, 
todas las declaraciones internacionales sobre 
la libertad de expresión modulan el ejercicio 
de este derecho, en relación con otros dere  
chos también respetables. Tanto la declara- 
Gión deil año 1948 y su concreción posterior 
en el año 1950 en los pactos de Roma, como 
las últimas declaraciones del Pacto de Dere- 
chos Civiles de la ONU, de 1966, apuntan 
que la libertad de opinión y la libertad de ex- 
presión mtrañan deberes y responsabilidades 
especiales, que pueden estar sujetas a ciertas 
restricciones fijadas por ley para asegurar el 
respeto al derecho deil honor, a la reputación 
de los demás y al prestigio de las institucio- 
nes. 

Con esto quiero apuntar que en el ejercicio 
libre de una libertad de expresión es posible 
atentar contra otros derechos. Lo que es ver- 
daderamente importante, a efectos demiocrá- 
ticos, es saber quién controla la realidad de 
este conflicto de intereses afectados o de in- 
tereses perjudicados. 

Pues bien, en el momento aatual podemos 
afimar, para la defensa del honor, para la 
defensa frente a la maledicencia, que lo nw- 
mal, b natural, es la competencia de los Tri- 
bunales ordinarios y que la Administradón 
carece de potestades para pretender vigilar, 
en razones que la interpelante calificó de Es- 
tado, la conveniencia o no de declarar pre- 
ferente el derecho agredido del honor de la 
institución o del honor privado, en reilación 
con el dereuho utillizado de la libertad de ex- 
presión. Esta es (la posición del Gobierno. 

Señores, hay una ldgica coincidencia con 
los planteamientos finales de la señora inter- 
pelante. El Gobierno, a lo largo de toda su 
última etapa, ha derogado todos los textos 
que significaban conferir a la Administración 
atribuciones de contrd sobre el ejercicio de 

la libertad de expresión. Ha derogado los tex- 
tos sobre el secuestro. Prácticamente ya no 
cabe más que el secuestro judicial y, por lo 
{tanto, en este caso, la Administración, el Eje- 
cutivo, no ha intervenido. 

Quiero dejar muy claro que eso nos exime, 
como lplíticos en su sentido total, de valu- 
rar la importancia del tema y de planteamos 
la necesidad 'urgente de scrlución. Pero tam- 
bién quiem dejar sentado que en el ejercicio 
de la libertad de expresión cabe ofender a 
otros, y que, bajo la c i l ~ i s  del este derecho, 
no se puede atentar al respeto y a la digni- 
dad de (los demás. 

Segundo punto: ¿qué es en el campo del 
Derecho, o por qué subsisten a veces en el 
campo del Dereoho determinadas normativas 
de índole privilegiado? No voy a rmontame 
a la vieja Atica, pero sí voy a poner de ma- 
nifiesto que es bastante constante en el De- 
reoho occidental el conferir algunas atribucio- 
nes especificas a los entes titulares del Po- 
der militar, desde la vieja Roma hasta hoy. 

La justificación muchísimas veces era ab- 
solutamente equívoca. Se decía en términos 
verdaderamente sibilinos que se le conferían 
atribuciones ((propter nimiam imperitia)), pe- 
ro el hecho cierto, y éste es el asunto impor- 
tante, es que desde el año 1890, en serie in- 
interrumpida hasta hoy, el ámbito y el alcan- 
ce de la jurisdicción militar permite a los Tri- 
bunales militares conocer de los delitos de 
injuria y ofensa al Ejército. 

Señores, estoy hablando desde el año 1890. 
En su Código de aquel entonces se decía: «(Por 
razón de delito, la jurisdicción de Guerra co- 
noce de las causas que contra cualquier per- 
sona se instruyan por atentado, desacato a 
las autoridades militares y los de injuria y 
calumnia a éstas y a las  Corporaciones o co- 
lectividades del Ejército, cualquiera que sea 
el medio para cometer el delito, siempre que 
este se refiera al ejercicio de destino o man- 
dos militares, tienda a menoscabar su pres- 
tigio o a relajar los vínculos de disciplina o 
subardinación de las organizaciones arma- 
das)). 

Desde el 25 de junio de 1890 subsiste la 
norma hasta que se  plantea el problema en 
la Ley de Jurisdicciones de 23 de marzo de 
1906. mies bien, en la Ley de Jurisdicciones 
de 1906 se vuelve a dejar sentada la c m p -  
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tencia de los Tribunales militares en esta ma- 
teria, de un modo inequívoco: «los de aten- 
tado o desacato a las autoridades militares, 
los de imjulia y calumnia a éstas y a las cor- 
poracioabes o colectividades del Ejércitos. 

Cuando la Repfibdica se enfrenta con este 
tema, se plantea sólo el enfoque general y 
deroga la denominada Ley de Jurisdicciones 
en el Decreto-iley de 17 de abril de 1931. Pe 
ro la derogación pura y llana de la Ley de 
Jurisdicciones obliga a dictar el 20 de abril 
de 1931 una orden para dar nueva redacción 
al caso 7." del artículo 7." del Código de Jus- 
ticia Militar en los siguientes témhm, es de- 
cir, en los téminos que vuelven a dejar in- 
tacta la competencia. Por razón de delito, la 
Jurisdicción de Guerra conoce de las causas 
que contra cualquier persona se instruyan por 
atentados, desacatos a las autoridades milita- 
res y los dO injuria y calumnia a éstas y a las 
corporaciones o colectividades del Ejército. 
Pero no es sólo eso, sino que toda la juris- 
prudencia $e la Sala sexta deil Tribunal Su- 
premo, cuando tiene que resolver las ows- 
tiones de competencia entre la juri-ión 
mil'itar y la ordinaria, vuelve a atribuir es- 
pecíficamente la competencia a los Tribuna- 
les militares en esta materia. 
Voy a leer el Aub de 21 de noviembre de 

1931, que dice: «Se declara competente a la 
jurisdicción de Guerra para conocer de una 
causa instruida por el delito de insulto a la 
Guardia Civil por medio de la prensa», pues 
al decir el artículo 258 del Código de Justi- 
cia Militar: (cEl que de @abra, por escrito 
o de otra forma equivalente injurie, etc.», no 
emluye entre los medios o formas al de la 
prensa. No siendo obstáculo para ello la de- 
rogación de la Ley de Jurisdicciones, que mo- 
dificaba otro artícuio de dicho Código, pero 
no el que castiga el insulto a las Fuerzas Ar- 
madas. 
Las autos que yo tengo a disposición de 

SS. SS., de 29 de diciembre de 1931, autos de 
la Sala sexta del Tribunal Supremo de 23 de 
enero de 1932, de 21 de abril de 1932, de 29 
de abril de 1932 y de 18 de agosto de 1933 
puntualizan esta competencia de un modo in- 
equhroco y dicen: 

(&e atribuye a la jurisdiccih ordina~a el 
colilocimiento de una causa instruida por de- 
sórdepes piiblicos y otros deiitos, reservando 

a la de guerra el entender respecto a delitos 
de insulto a la Guardia Civil que aparecían 
cometidos». 

Ante esta situaaión, que es más extensa que 
la de; cuarenta años, el Gobierno ha reaccio- 
nado y han reaccionado todos los paTtivlos po- 
líticos. Y han reaccionado cm la velocidad 
que es posible reaccionar en un momento his- 
tórico como el que estamos pasando. 

En el Paclto de la Monclm y en su inter- 
pretación racional, que yo voy a intentar rea- 
lizar, se: sientan las bases para que no pueda 
volver a plantearse un tema coano el de &ls 
Joglm». Y se sientan las bases por estimar 
todos los partidos políticos y el Gobierno, in- 
equívocamente, que no debe ser competente 
de las injurias o calumnias vertidas contra las 
Fuerzas Amadas la jurisdicción de Guma, y 
que debe tenderse a una limitación y una a- 
taci6n del ámbito y del concepto de delito 
militar en su Mple vertiente de que sea por 
razón tipificada de delito, por razón de lugar 
o por razón de la persona. 

Digo UM interpretación racionail, porque no 
me atribuyo la potestad que asumió una per- 
sona importante de esta Cámara, al estimar 
que por estar allí presente él era titular de 
,la interpretación authntica. La intqretack5n 
auténtica no la puede hacer nada más que la 
misma fuente normativa que emana de las 
nomas, y lo digo a título de digresión, aun- 
que reconozca que la interpretación era au- 
torizada. 

Pues en una interpretación racional, a la 
que aquí @tamos abocados, a la que estamos 
forzados, lo que es absolutamente necesario 
conseguir es preaisamente lo que dicen dos 
Paotos de la Monaloa: que tpor raz6n de deli- 
to se restrinja éste a11 ámbito de los delitos 
militares, que por razón de lugar se distinga 
'dentro del entorno del lugar ¿a naturaleza del 
delito para que éste no prime sobre la esen- 
cia misma de Ila etimología de si se trata o 
no de delito de esencia castrense, y por ra- 
zón de llas personas, para revisar el fuero y 
las competencias que muchas veces arrastra- 
ban unas consecuencias de llevar a un orden 
procesal determinado, simplemente por figu- 
rar en la relación de los actos-personas, y 
cuando la naturaleza de lo ocurrido nada te- 
nía que ver c(~1 la estructura castrense. 

El propio Prepidente del Gobierno, desde 
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esta tribuna, anunció que dentro de los días 
que faltan para que termine este mes vendrá 
la propuesta a la Cámara de la reforma del 
Código de Justicia Militar. 

El Ministro de Justicia ratificó esa prme- 
sa y yo creo que, además, apuntó algunas so- 
luciones para que en o1 mañana las conse- 
cuencias de este tipo de acontecimientos pue- 
dan ser paliadas por vías jurídicas, ya sea de 
amnistía, de condenas provisionales o de sus- 
pensión. 

Señoras y señores Diputados, cuando se 
analiza un caso como éste, lo importante, lo 
verdaderamente importante, es estar conven- 
cidos de si nuestra orientación, si la orienta- 
ción total de la Cámara, es o no acertada. 
Comprendo que se habrán producido daños, 
comprendo incluso que pueda resultar afec- 
tado en parte un prestigio inicial, en una eta- 
pa venturosa y esperanzada de instauración 
de instituciones democráticas, pero el Gobier- 
no ha ido a la velocidad que le permitían los 
hechos; se encuentra en el buen camino y se 
encuentra apoyado con la solidaridad de to- 
dos los partidos. 

Esperemos -y sería deseable- que no se 
vuelvan a dar casos como el de «Els Joglars)). 
Nada más, y muchas gracias. (El seiior Pre- 
sidente sa reintegra a la Presidencia.) 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, 
si quiere hacer uso de ella, la señora Dipu- 
tado Marta Mata, para decir si está confoame 
con la respuesta del señor Ministro. 

La señora MATA GARRIGA: Supongo que 
es obvio para los presentes en esta Cámara 
que la respuesta dada por el representante 
del Gobierno a la intenpelación presentada no 
puede ser considerada satisfactoria ni por el 
interpelante, ni por esta Cámara, ni por la 
opinión pública, ni naturalmente por estos en- 
tes anbmalos, casi añadiduras, en que se ha 
convertido «Els Joglars)). El señor Ministro 
ha hablado de la necesidad de un control en 
la libertad de expresión. 

Realmente lo que nos pasa en este momen- 
to es que estamos en un caso de juez y parte 
al mismo tiempo. El señor Ministro se ha re- 
ferido a un cierto control en caso de referen- 
cias al cuerpo militar, muy antiguo, pero tam- 

bién recordamos habemos reído bastante con 
la «Paz», de Aristófanes, y con el «Miles Glo- 
riosus)), de Plauto, sin que por lo menos ha- 
yamos sabido que nadie fue procesado por 
haberlo representado. Se ha referido también 
a unos autos determinados. Nos preguntamos 
si tenían a,utorización del Ministerio de Cultu- 
ra los heohos contemplados en aquellos autos, 
como ha pasado en este caso. 

En defhitiva, nosotros creemos que para 
solucionar este caso, para dar satisfacción a 
todos quienes lo consideramos como piedra 
de toque del cambio político, no hay otro ca- 
mino que el apuntado. No solamente que el 
Gobierno ejerza su libertad de acción, sino 
que esta Cámara ejerza su poder legislativo; 
éste es un problema de ley de jurisdicción y 
lo que estamos pidiendo es que esta Cámara 
pueda ejercer, pueda cumplir lo que acordó. 

Así, la semana pasada Eduardo Martín pi- 
dió algo; esta semana, en el Senado, se ha 
presentado una interpelación; la semana pró- 
xima, Pablo Castellano va a presentar (la si- 
guiente, y continuaremos en este trabajo, ac- 
tuando -parece contra toda lógica- por el 
interés y en la esperanza de que esta Cáma- 
ra pueda algún día dar una respuesta com- 
prenisible a los problemas sentidos por el pue- 
blo y en términos muy sencillos; es decir, li- 
bertad de expresión. Libertad quiere decir sa- 
lir de la prisión, esta prisión modelo que se 
ha tenido que considerar como modelo de lo 
que no tiene que ser la prisión; poder andar 
por las calles y plazas de nuestros pueblos, 
trabajar, vivir tranquilos. Libertad de expre- 
sión también: quiere decir poder hablar, po- 
der escribir sin miedo al hacha antigua ni a 
la moderna. Mientras no se consiga esto nues- 
tra saciedad, nuestra democracia y nuestro 
Parlamento serán también anómalos y tendre- 
mos que continuar actuando anómaila y un 
~ O C O  tristemente. Nada más. 

ENTIDADES APROPIADAS TRAS LA 
GUERRA CIVIL 

El señor PRESIDENTE: Pasamos a la si- 
;uiente interpelación, que es la formulada por 
%1 Grupo Parlamentario Socialistas de Cata- 
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luña sobre las entidades apropiadas tras Ila 
guerra civil. 

Tiene la palabra el señ0.r Reventós. 

El señor REVENTOS CARNER: Mi inter- 
pelación no está afectada por la demora en 
la tramitación de inteplaciones en esta Cá- 
mara. Es una interpelación que, de alguna ma- 
nera, ha esperado cuarenta años. Por otra 
parte, la interpelación que formulo hoy al Go- 
bierno afecta a una cuestión modesta, en 
nuestro país, diría que, desgraciadamente, ca- 
si doméstica, como lo son en España casi t e  
das las cuestiones que afectan al movimiento 
cooperativista, formado en todas las partes 
del país por hombres y mujeres esforzados 
trabajadores del campo, de la industria y de 
&la mar, que hace cien o hasta más años tra- 
taron de organizarse de una manera p e c d i r  
y característica para atender la satisfacción 
de sus necesidades más apremiantes. 

Mi inteplación aborda una de las páginas 
más tristes y vergonzosas del movimiento co- 
operativo en Cataluña y también en otras par- 
tes de España. Esta ha sido, es y continúa 
siendo la incautación reajlizada en 1939 de 
los bienes y patrimonio, muebles e inmue- 
Mes, de las sociedades cooperativas agríco- 
las de conmmo y de producción. 

Han pasado cuarenta años desde que fina- 
lizó la guerra civil y cuando la serenidad por 
el paso del tiempo alcanza a los hombres y 
a la sociedad se hace necesario buscar una 
solución justa a este desdiohado asunto de 
las incautaciones de bienes de las cooperati- 
vas, cofradías y mutualidades. 
No es mi intención hurgar en las heridas 

del pasado, pero tengo forzosamente que ha- 
cer referencia, aludir, al' Decreto de guerra dRi1 
13 de septiembre de 1936, por el que se d e  
clararon fuera de la ley a todos los partida 
y organizaciones sindicales pertenecientes al 
Frente Popular. Aquel decreto dispuso la in- 
cautación de cuantos bienes, muebles e in- 
muebles, poseyeran las organizaciones decla- 
radas entonces fuera de la 'ley. Aquella dis- 
posición fue completada por otras brdenes, 
de 10 de enero y 6 de febrero de 1937, y po- 
co después, antes de finalizar la guerra civil, 
suplidas por la Ley de Responsabilidades Po- 
líticas, de 9 de febrero de 1939, que ratifica- 
ba las anteriores disposiciones , regulando de 

un modo definitivo la adjudicación de los bie- 
nes incautados. Más tarde esta ley fue cm- 
pletada por otra de 23 de septiembre del mis- 
mo año y el Decre$o de 14 de d i c k n h  de 
1940, que creó la Comisión intermiaisteirial 
calificadora de #los llamados bienes marxistas, 
y completada finalmente por una orden de 9 
de junio de 1943. 

Hace unas semanas el Diputado por Viz- 
caya y Secretario General de la UGT y ami- 
go mío, Nicalás Redondo, intervenía en este 
Pleno de la Cámara refiriéndose a los bienes 
pertenecientes a los sindicatos y partidos po- 
llticos precisamente incautados en virtud de 
las disposiciones que acabo de citar. 
No trato, ni el señor Presidente me lo per- 

mitiría, de h i s t i r  en la conveniencia de co- 
nocer las intenciones del Gobierno en orden 
a la devolucióai áe los bienes de las Centrales 
Sindicales, por más que comapartamos la ne- 
cesidad de arbitrar 40 más pronto posible el 
sistema que permita el reintegro a sus degíti- 
mos titulares. Nuestra intención es señalar a 
SS. SS. cómo Jas circunstancias que cmcu- 
r m  en la incautación de bienes gmtenoicien- 
tes a sociedades cooperativas, a cofradías y 
a mutualidades creó en su día y mantime hoy 
una situaci6n jurídica de naturaleza distinta 
en cuanto a los bienes de los sindicatos y de 
los partidos plíticos. En efecto, en ninguna 
de las disposiciones dictadas por el bando 
vencedor en la guerra civil, que son la única 
base jurídica formal1 de aquellas incautacio- 
nes para su subsiguiente adjudicación, se alu- 
día a las sociedades cooperativas, ni a las 
mutuaUdades ni a las cofradías. Es más, una 
orden dictada en Burgos el 23 de junio de 
1937 dispone literalmente que «las aludidas 
restricciones no alcanzan a las asociaciones 
cooperativas ni a los sindicatos agrkalasn. 
S610, y me ha costado mucho encontrarlo, en 
la regla segunda de la Orden de 9 de junio 
de 1943, que o r b a  la clasificaciún de los bie- 
nes incautados y su remisión a los organis- 
mos competentes, en su apartado c), habla de 
cooperativas de construcción. 

Según la Ley de 9 de febrero de 1939, se 
deolara la responsabilidad política de las per- 
sonas, entidades, partidos y sindicatos que 
participaron o contribuyeron a agravar la si- 
tuación, se especifica que esos partidos y sin- 
dicatos que se declararon fuera de la ley pier- 
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den (Upso facb)) da titularidad y propiedad 
de sus bienes. No figura en esta disposición 
ninguna relación de cooperativas, cofradías y 
mutualidades, cuyos bienes de todas formas 
no podían pasar a poder del Estado hasta no 
ser declaradas fuera de la ley por la Presi- 
dencia del Consejo de Ministros en virtud de 
la misma disposición de la orden citada, y 
en n'ingún caso se preveía la declaración de 
las mismas fuera de la ley, ya que se tenía 
que señalar qué entidades eran, qué agrupa- 
ciones, pero no hablaba nunca de cooperati- 
vas, filiales o de análoga significación de las 
que expresamente se citaba que estaban fue- 
ra de la ley. 

Me dirijo en este momento al señor Minis- 
tro de Trabajo para saber si para la inscrip 
ción a favor del Estado o de la Delegación 
Nacionail de Sindicatos de los bienes expro- 
piados a cooperativas, cofradías o mutualida- 
des se cumplieron tales requisitos. Mi infor- 
mación es negativa en todos 110s casos que 
he examinado. 

Son sobradamente conocidas para los juris- 
tas las diferencias que se producen entre la 
voluntad del legislador, plasmada en la ley, 
y sus efectos como <consecuencia de la apli- 
cación de la norma jurídica. 

Al finalizar la guerra civijl, al cumplimiem- 
to de aquellas disposiciones se les dio una 
deliberada interpretación extensiva, y uti+lizo 
el calificativo más suave que he encontrado 
para describir lo que en realidad fue un abu- 
so de derecho y cuyo resultado fue de tal 
naturaleza que los bienes incautados, ocupa- 
dos o adjudicados no fueron sólo los de los 
partidos políticos y sindicatos, a los que la 
norma aludía, sino los bienes de muchas aso- 
ciaciones, del tipo que fueran, por el salo he- 
cho de haber sido fundadas por trabajadores, 
y muy concretamente en Cataluña, bienes de' 
sociedades cooperativas de producción y con- 
sumo agrícola, mutualidades y cofradías. 

En este momento de transición democráti- 
ca, si es grave que persista la incautación y 
adjudicación de bienes de los partidos y sin- 
dicatos obreros que poseían antes de 1936, 
mucho más grave es el que subsista la incau- 
tación, la ocupación o la adjudicación de bie- 
nes y patrimonio de unas sociedades coope- 
rativas que tenían sus socios, sus titulares le- 
gales y que fueron apropiados indebidamen- 

;e incumpliendo la misma normativa que ha- 
bía dictado el bando vencedor en la guerra 
civil. 

No estará de menos recordar aquí, aunque 
sea brevemente, cuáles son las característi- 
cas del movimiento cooperativo. Están de 
acuerdo todos 110s tratadistas de cooperaci6n 
españoles (y no voy a citar tratadidas teó- 
ricos de la cooperación socialista, sino sim- 
plemente cooperativistas del campo católico, 
como el padre Vicens o el obispo Almarcha) 
al afirmar, ponque ésta es la realidad de ayer, 
de hoy y de siempre, que por su naturaleza, 
por el carácter de sus actividades bien defi- 
nidas que tienen su desarrollo en el mercado 
de la libre oferta y demanda, por sus mismos 
estatutos sociales, las cooperativas, las mu- 
tualidades y cofradías no podían ni deberían 
estar nunca incursas ni aplicárseles leyes de 
guerra. 

No era posible ignorar que el patrimonio 
de las entidades cooperativas ha sido siem- 
pre fomado por el fruto desinteresado del 
trabajo, del esfuerzo de gente humilde, de 
trabajadores, para quienes siempre ha sido 
)más interesante el esfuerzo en la obra colec- 
tiva que estaban realizando que en el propio 
provecho personal y que pensaban más en el 
futuro de sus hijos y de sus nietos que en su 
propia realidad inmediata. 

En muchos casos los expedientes de incau- 
tación, las ocupaciones o las adjudicaciones 
fueron consecuencia única y exclusiva de hi- 
pócritas promociones, hechas por intereses 
económicos antagónicos al fin social de las 
sociedades cooperativas, 

Recordemos, por ejemplo, un caso: cómo 
acabó en el año 1939 la fábrica de pan, la 
primera existente en España, propiedad de la 
Unión Cooperativista Barcelonesa, demolida 
por los piquetes, bien dirigidos por los res- 
ponsables del gremio de industriales barcelo- 
neses. Ocupaciones simples que han continua- 
do durante cuarenta años. Las subsiguientes 
adjudlcacimes o declaraciones ilegales de 
apropiacidn se produjeron sin encontrar opo- 
sición, las más de las veces debido a que en 
otras circunstancias la dureza de la represión 
hacía imposible cualquier forma de protesta. 

Un ilustre escritor catalán de mi genera- 
ción, que guardó en su memoria infantil es- 
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tos hechos, los ha descrito de la siguiente ma- 
nera: (Leyó.) 

Piensen SS. SS. que, en los lugares dmde 
ocurrieron estos hechos, todos los cincuento- 
nes lo recuerdan y lo han comentado con do- 
lor a los más jóvenes. 

He dicho al comentar la interpelación que 
esto es una opinión humilde, modesta, des- 
graciadamente casi doméstica. Pero nadie se 
equivoque. Fue, -por lo menos en Cataluña, 
un fenómeno de dimensiones notables. 

En el tiempo de preparar esta interpela- 
ción inventaríamos 110 cooperativas y 34 mu- 
tualidades obreras o cofradías de pescadores 
incautadas. Sus nombres están en el «Bole- 
tín de las Cortes». El inventario sigue siendo 
incompleto y en el mismo puede haber error. 
Lo que es seguro es que hay misiones, pero 
en el conjunto de la geogrdía de Cataluña 
no creo equivocarme si digo que un 15 por 
ciento de los municipios catalanes vieron in- 
cautadas sus cooperativas. 

En estos pueblos, en los barrios de las ciu- 
dades, está muy arraigado en la conciencia 
y en el sentimiento popular que no se puede 
desengañar a los socios, muchos de ellos ya 
viejos, o a sus hijos o nietos que viven en 
la esperanza despierta de recuperar aquellos 
bienes. Esta es una ilusión muy viva. En mu- 
ohos casos es la ilusión de los viejos y de los 
ancianos que tratan de ver recuperados: de 
nuevo aquellos locales , aquellos ateneos que 
para muchos fueron su segundo hogar y po- 
der legar a su pueblo parte de la obra que 
realizaron en su juventud. 

Tal vez alguien -confío en que no sea ésta 
la actitud del Gobierno- trate de invocar la 
prescripción en la acción reivindicatoria de 
'los bienes de las cooperativas catalanas in- 
cautados o expropiados por el Estado. La ac- 
ción reivindicatoria sólo se extingue cuando 
simultáneamente se produce la usucapión. Di- 
clho de otro modo: la prescripción y la extin- 
ción s610 son caras de una misma moneda. 
En la posesión durante cuarenta años por el 
Estado o por órganos de él dependientes no 
se dan los requisitos que exige nuestra le- 
gislación para la adquisición de los bienes de 
estas cooperativas. No fueron adquisiciones 
a título de duefio y, por tanto, no se cumplió 
la exigencia del artículo 1.941 del Código Ci- 
vil ni del 1.953, que establece que el titulo 

para la prescripción ha de ser verdadero y 
válido. 

El señor PRESDENTE: Recuerdo al señor 
Diputado que ya han transcurrido diez mi- 
nutos. 

El señor REVENTOS CARNER: Termino 
en seguida, sefíor Presidente. 
EJ Estado adquirió a titulo de incautadar, 

que es un modo de adquirir desconocido por 
nuestras leyes. No ha sido tampoco una po- 
sesidn pacffh, porque es patente la existen- 
cia de fuerza en el caso que nos ocupa; fuer- 
za en llas sociedades jurídicas que son las co- 
aperativas, fuerza en las p p i a s  personas. No 
ha transcurrido el tiempo de prescripción que 
regula el artículo 1.959 del Ca igo  Civil, por- 
que al no haber título de dueño, no m p z ó  
siquiera a prescribir. 

Añadiré, además, un argumento ético. No 
eran circunstancias normales; era una situa- 
cidn de guerra y de dictadura y nadie de las 
antiguos socios, de los viejos socios de aque- 
llas cooperativas, pudo nunca emprender una 
accidn reivindicatoria. 
Yo diria, para acabar, que esta interipela- 

ción no está pensada para entrar en un tipo 
de discusión jurídica sobre si prescribieron o 
no los derechos de nuestros viejos coapera- 
tivistas. No la habría planteado si el señor 
Ministro no lo hubiera insinuado en otro lu- 
gar. 
Ya acabo. No queremos pleitos; queremos 

un acuerdo, queremos una solución política, 
una solución práctica y, desde luego, legal 
para salir de esta situación. Quizá trabajando 
juntos: y con buena voluntad encontremos la 
solucibn. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
de Trabajo tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Calvo 
Ortega): Señor Presidente, señoras y señores 
Diputados, voy a contestar con el mayor agra- 
do a la intenpelación del señor RevenMs, y 
contesto desde una triple plataforma de res- 
peto: respeto al tema, respeto a las entidades 
cooperativistas y respeto a la actitud de co- 
laboración del señor intenpelante. 

Lamento mucho que a un tema tan impor- 
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tante y a una interlocución que me merece 
sinceramente esa atención no pueda darle en 
este momento una respuesta definitiva y dec- 
tiva, pero sí creo que p u d o  pedir una acti- 
tud también de comprensión hacia lo que voy 
a decir a continuaci6n. 

En el Ministerio de Trabajo se está reali- 
zando un estudio sobre este tema de los bie- 
nes incautados, que se divide en tres partes 
distintas: una primera, que es la identifica- 
ción de los bien'es. No es fácil, como sabe el 
señor Reventós, conocer exactamente los bie- 
nes que fueron incautados. Una segunda, que 
consiste en una depuración jurídica. Estoy de 
acuerdo en no entrar, como decía hace unos 
días en el Senado al referirme a este tema, en 
un planteamiento jurídico, pues creo que se- 
ría desviar de alguna forma la cuestión. Y 
una tercera, que consiste en una evaluación 
económica, porque las bienes se encuentran 
muchos de ellos en situación econ6mica sus- 
tancialmente diversa a la de la fecha en que 
fueron incautados. 

Quiera repetir que este estudio que se esta 
hiaciendo no puede verse -y me desagradaría 
que fume alsí- c m o  un refugia dialéctica, 
c m  un argumento dilatorio o como una 
ewatsih ante el problema. Se trata de un pre- 
supuesto necesario para la toma de una dei 
c i s ih  que será IIyoilítica, y --en esta ewrilbo 
enteramente las palabras de8 señor Reven- 
t ó ~ .  Pero muchals veces conooer la magni- 
tuld de un teuna, cmocer sus implicaciones, 
conocer exactamente o lo más aproximaida- 
mente (posible su peso es, en d&itiva, un 
presupuesto necesario 'para la toma de una 
decisih responsable. 

No  quiera indicar a4ui exhaulstivamente, 
pero tampaco puedo denciar, las dificdtañles 
que eistmas mccmtrmdo en este estudio; en- 
contramos dificultades jurídicas derivadas del 
Decretc~ de 13 de septiembre y de la Ley de 
9 de febrero, porque desde una plalbaforma 
da estricta legalidad @o hablo de legitimidad, 
sino de legadidad pura en ese plano jurídico 
formal a que antes se refería el inteqmlam- 
te), desde ese plano de estricta legalidad, 
w s  aparatas normativos comistituyerm un 
títula de disposición respecto de las perso- 
nas que adquirieron esos bienes, no desde el 
punto de vilsta del ente que hizo la incau- 
talcibn, pera sí, cuando se ha diquwto de 

esos bienes, un tercero puede invocair c m o  
título de dilsposición el derivado1 para el 
transmitente de esos decretos. 

Tenemos dificultades de naturaileza regis- 
tral. Hay terceros (nunoa me estoy refiriendo 
al secter público ni a organilsmw públicas) 
que pueden invocar una protecci6n regilstral. 
Tenemos idiificuhdes físiccas de identificación, 
parque en muchos casos nos encmtrannas con 
que las calles han cambiado de denomina- 
ción, la numeración también ha cambiaidoi; 
muchas vweis, en estas investigacimes, los 
bitenas no se sabe cuáiles eran. Nas encontra- 
mos con diificukacieis de tipo econ6mica d&- 
vadas de agregacioaes, segregaciones y agru- 
paciones, de levantamiento de nuevas Mantas 
sobre edificios anteriores. Finallmeoite, nos en- 
cmtramos c m  dificultades de tipo funcional, 
parque en dguriois de estos bien,es están in- 
cardinadas como ocupantes de los mismos 
administraciones públicas cuyo desalojo pu- 
diera plantear prolblemas de tipo funcional. 

Es- son las dificultadles. Sé exactamen- 
te, o aiproxbnadamemte, sejior Revenitós, que 
dgunas de estas dificultades no sm aplicar 
Mes a los entes a las que 'se refiere la inter- 
pelaci6n (estoy harblmdo de unas dilficulta- 
des de tipo geméricoi), y, créame S .  S . ,  no voy 
a recmnir al fácil argumento1 de la peticibn 
de un plazo para resalver este problema, por- 
que sé que el Presidente actual de l a  AISS, 
y pienso que cualquier otro que estuviese en 
su lugar, carecería de la legitimacibn psico- 
lógica y psicosocialólgica necesarias para la 
peticibn de un plazo. Por tanto, no voy a pe- 
dir ese plazo). Vay a limitarme a o'frecer al- 
gunas c m s ,  como la aceilmaoi6n en la ter- 
minación cie esos trabajos. Me parece que he 
puesto en conacimiento, ipor vía privada, al 
señor Rwentbs de cómo en un principio esos 
trabajos fuerm realizados 'por el Presidente 
de la AISS dentro de las propios servicios y 
cámo, ante la magnitud del problema, se ha 
dado una aceleración constituyendo un grupo 
de trabajo especifico que está dedicado s&lo 
a esta materia. También quiera ofrecerle al 
interpelante la máxima infonnacibn sobre el 
tema, de manera que se pueda conocer el ni- 
vel que han alcanzado estos estudios y llas 
dificultades que en estas momentos tenemos. 

Par ello, esta interplelaicibn produce en mi 
ánimo -ciertaanente preocupado ante las di- 
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ficulWes y la magnitud que tiene eil proble- 

que vamos a poder encontrar un colabora- 
dor de una valía inestiiMslbe. 

ma- un &€Ycto 43!3peranzadm, IpWqW pi8nEo 

El M o r  FWZSIDEiTíR Tiene Ila Iraaaa>ra d 
señor Reveaiitós. 

El señor RJZVENi'OS C-. Muy bre- 
vemenite, para ccrntestair a 10 m M e M o  por 
el s&w Ministro d O  Trabajo. 

Quko, ante t d u ,  agradmer ail señor Mi- 
nistru sus palao>Fas de mrdiaiidaci y su afán 

tiva, tambikn as el afán que nos ha, movida 
a presentar esta i n t e s p l ~ ó n .  
De todas formas, no voy a decir que la 

respuesta me haya satisfecha plermnmb. 
Pienso que no e s h a s  e sol mente en el m e  
mento de las ,@abras, sino que se trata de 
alcanzar compnxnisas ciertus. 

Parece ser que la dificultad básica está en 
saber dónde estan ubkatdos '10s bienes de es- 
tas cooperativas, de estas mutualidiades y co- 
fmdías apropiadas. Yo puedo decides que a 
las cientu áiez que figuran en mi Witerpth 
c i h  de cooperativas y treinta y cinco de pu-  
tualidades, padría en este momento aiklir ilas 
vepntiisiete cooperativas más de las t i m s  de 
Lérida y coaperativas dispersas de toda la 
geografía caitailana; que, como cansecuencia 
de la interpalauión, se están dirigiendo a nos- 
otros amtiguas sacias de coaperativas, mutua- 
lidades y cofraidias, - b sibuaci6n 
en que quedaron afmtadw los bienes exprec 
d a s  eai el 1939. 

Par ello me voy a permitir reservarme el 
d e r d a  que me ooaicede el Reglmennto de 
presentar una mocibn en el m m t o  que co- 
mesponda y voy a aiíadir, adem&, que en es- 
ta moción, de alguna manera, v~sumos a tratair 
de coilaborar con ül trabaja, que no dudo está 
mkanda d Ministerio de Trabajo, pero que 
en este momento puede ser impiaate  ese 
hvmt.mio de bienes, pidiendo que el Gob~er- 
no acuerde que el invemtario de [bienes sea 
rewlizaida por aquellas inistitucimes que es- 
tán más cerca de mi pueibilo, que, en eil casa 
de Cahahña, pude ser la G ~ m e r M ,  s h -  
plemeinte d inventario de ks bienes, trul cciarto 
se encuentra hoy nw&a dtucUCi6n de uso y 
destino y nuestra situación registral, para 

de d a i b O r ~ 5 6 n  n~isoihuks, qm, e5i deifhi- 

o&ecerlos al Gabierm para al momento en 
que éste dicte una ley que permita a las sot 
ciw de las antiguas coorpeaativas, cofradías y 
mutualidades recopilar queillo que era suya 
y que en la expropiación de l'as fwzas fran- 
quietas del 1939 se les priv6. 

PREGUNTAS: 
REGEMEN DE FUNCIONARIOS 

El señor PRESIDENTE Pasamos al turno 
de pmgunhs. La primera de dhs @ da fm- 
mulada por eil señor Solé Tura, de% Grupo Par- 
lamentario Cmmista, sobre al r@irna de 
funcionarios, quien tiene la palabra. 

El s&or =LE TURA: Señor Preisiulente, se- 
ñ o r ~  y seiiares Diputadas, esta lpmgunta fue 
presentada el 13 de febrero, hace m&s & dos 
m e s ,  pera lo m á s  notable es que práctic* 
mente no he tenido que! variar nada reSpWto 
a las natas que entonces ipresenute y bm n* 
tas que &ara tengo delante de mí para m- 
ganizar I r n i  intervención. Quiero de& que las 

se trata de un tema fundamental piara que es- 
te transita a la danacracia sea W t u d  y &- 
caa, puesto que 110 habrá demmacia si ésta 
no penetra a &ndo en it.otdos 11m memnismos 
del Estado, en todus sus aparatos, en todas 
sus instituciones. Y el tema que v q  a plaa- 
tear brevemente W e  &rectamente en esta 
CU&&l. 
Es: sabido que &sde diversos ángulw se 

ha puesta el acento en Sa n m  ' de una 
nueva, Ley de Funcionarios, de un estatuto 
que sustituya las n m s  del 1963 y 1964 y 
que esto se ha explicitah, coimo decía, no 
sólo dciscle chistantos hgulas, sino tambih pocr 
p % e  tanto de 10s funciumauicxs coma de losi 

contratados. 
Enha los pri!ncipdes problemas planteakb 

en esta momento ya quim &dar los si- 
&en*. Wierú, el tema de los SuRildiOs, 
que, a m o  todo d mundo sabe, san injustos, 
son h&iciibks, son mplicwbs, son ploica 
trantsparentm y son enommente desiguales, 
cama se ha puesto de r e l i  par la mcih 
de una Submnil6n dmtm de nuestra p@ai 
Ccdsi6n de Presuipiuwstss, para investigar es- 
te temrt. 

cmsa!s iaipeaas han. caldi* y, sin embargo, 
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Nuestro Grupo Parla,mentario ha presenta- 
do una prupasicióln no de ley sobre esta cues- 
tión y por eso no voy a extenderme más so- 
bre este asunto. 

El actual sistema de opsicianes -tema se- 
gundo, o problema segundo+, es sabido que 
no sirve para seleccionar a las mejores pro- 
f e s i d e s ,  no s610 parque es un sistema ab- 
solutamente rígido y lento, que no permite 
una gestióril aldecuada de personal, sino, de-  
más, p q u e  su  eficacia, mejor dicho, SU fal- 
ta dje eficacia es notoria. Cada Minkterio, ca- 
da organismo, y yo diría que cada Cuierpo, 
fija sus propias necesidadesl selecciona y can- 
trata, sin ser posible en estas circunstancias 
una política unificada de peoiwwl. 

En tercer lugar, está el proMlema de la au- 
sencia de una carrera objetiva \para las fun- 
cimariols, lo cual no sólo es un atentado con- 
tra los derechos de estos trabajadoras, sino 
que también se presta a tado tipo de inesta- 
bilidades en la cmtinuidad adminilstrativa, f@ 
menta la falta de espíritu de c~peracióln, in- 
cluso se presta a todo tipo de discriminacio- 
nes políticas. 

Y aquí creo que la tentación dei partida de 
t u m  en el Gobierno a colmizar la Admi- 
nilstratcibn c m  sus cuadros simpatizantes o 
personas de confianza, no s6lo es una tenta- 
ción, sino que puede ser una realidad, de la 
que es difícil que la propia Unión de Centro 
Democrático se ilibre. 

En -te problema de la no existencia de 
una carrera objetiva y el del no reconocimien- 
to explícito de las derechos palíticcxs de lm 
funcionarios civilles, empieza, yo crm, a ori- 
ginar diwriminxiones con carácter poilftico, 
8 la hora de efectuar nombram,ientas para 
puestos de naturaleza administrativa, raer- 
vados, por tanto, a funcionarios proifesiona- 
les. 

a t o  tiene, como decía, una raíz abjetiva: 
la ausenoia de una carrera administrativa. Pe- 
ro este; fmámeno tiene tapbién otra raíz: la 
Coasideratcih de que los funcionarios, se di- 
ce, no deben pertenecer a grupas plíticm, 
W u e  db, al parecer, es incoanptibila coin 
)la neutralidad de la Añlministraci6n y con el 
manteni8mdento del derecho profesional. 

Ya e r a  que éste es 1 ~ n  irawmiento pe- 
regninu, puesto que se trata de extender la 
neutralidad de la Administración al f m c b  

nario como p m m ,  ya que las vioilaoionm, 
en este asun;ltoi de los llamiudos secretas pro- 
fesimdes, pmcedm máe bien de otro ángu- 
lo, concretamente del de los intereses wmó- 
micos en presencia. Cuando un alta ejecutivo 
de la Admhilstración está ligado al mundo 
empresarial, difíciilmente puede haber -re- 
tas para los grupos eicon6micos. El sistema 
actual de canupati~íyilidi~s, ya que no de in- 
comipatibiilidades, de )las suctiviidades prafesio- 
nades en los sectores privada y púWim, es 
origen seguro de la falta de la necesaria in- 
dejxmbncia de la Adminisitra~ción pública. 

Por lo demás, existe una politización (úai 

smsu contraria) cuanido funciona $e alguna 
fonrna clara oi camuflada del «exportic tqs- 
tems)). Y no habllemas ya de las discrimha- 
cimes de hecho por la adscripcióln idieoil6gica 
del funciomdo, es decir, del fiuncioatanio que 
se adscribe, a b r e  todo, a una ideología dR iz- 
quierdas. Creo que las funcionarios españo- 
les, tras la experiencia de ida dictaidura, caben 
do pekgrosoi e injuisto que 8s para la propia 
Admhilsitración m a  ~p~litizeción de la mi@ma, 
por esa vía. 
Hay otro problema fundamental, que es la 

anisencia de derechos sindicales, a11 que me 
he mferido de pasada y que ahora quiero &a- 
tar con un poco más de detmimiento. Ei1 Go- 
bierno, dos dím daspds de las elecciones ge- 
nerales, aprab6 un Real Decreto, muy restric- 
tivoi, en cuanto al número de fwoioaiarim que 
pueden sindicarse, negado esta derecho a de- 
terminados sectores & la A~dministración de 
Justicia, persoail civil al servicio de los Mi- 
nisterios militara, etc. A&m&s, sóllo se les 
permite la sindicacidn, cuando se les permi- 
te, y la función inherente a un sindicato, que 
es defender a 1% trabajadoras, sinidiiicadxils; o 
no, ipráicticamente no sie puede ejjarcer. El Go- 
bierno, que yo creo que no ignma esto, pa- 
rece -digo parece p q u e  no lo yé- que pro- 
mulgó dicho decreto con escaso entusirno 
y, en todo caso, me parece a mí, bajo la pre- 
sión, más o menas estructurada, pero raail, 
de las sindicatos presentes, de todas 101s fun- 
cionarios que pugnaban por ejercer sus dere- 
cihois, sin esperair ninguna auitoriza~ión. y poc 
siblmente también par las presiones da la 
OIT. 

En todo cmo, «las especiales caraotmísticas 
de la función pública y ila incidencia en la 
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misma de4 s&acbnisma shdicah, m o  di- 
ce el propio Gabimo, no puden supaner la 
negacibn de los dereohas gl negociar llas con- 
dicionas & trabaja ni c i d  recurso a hud- 
ga. Y si se msidera que time que haber ex- 
cepcioaies notorias, esas exuxpciona deben 
discutirse aquí, en eil Congrm de los Diputa- 
dos, peru en nmbre de las mislnatE no pu&n 
negarse  SOIS dereohas al resto & losi f w c b  
mrim. I l  

Un sexto problema importante es la aicituail 
estructura de las Cuerpos, que también ha 
sido mpetkhs veces cien- y es fuwnte 
de una serie & graves inefiwcias. PW lo hn- 
to, su transformación es una nec&dad inelu- 
dible. 
Creo que las funcionarios, cantratados e in- 

terinos, se haat refeaido en nurnerwae oca&o- 
nes a estos y otm problemas. Hace ya dgOn 
tiempo, 110s de da Admin,i&aci6n de Justicia 
paraúizamn sus actividades y no creo que sea 
la primera vez, evidentemente no b ha si- 
do, ni la úiltirma. Easeñamtes, c--, - 

de das Ayuntamientos, Ministerios y or- 
ganismos authcrmas han dianmcMo otra vez 
9u siltuaci6n. El mejor rairileulioi para que los 
eervicios. públicos funcimen sin dteratcimes 
no es negarles los der&as sinadm a sus 
trabajadores, sino negociar con 1% represen- 
tantes sindides y afrontar la evoilucih üe 
sus prioiblmms. 

Los funcionarios entienden que en una n u e  
va 6ituútcih demwrátlca siguen mtuohas cosas 
iguaii en la Ministerios. La wulpa, como es 
&vio, no es de da democracia; es de la p 
iftica que quienes gobieaaian eistslli tksamo- 
llardo hacia la funci6n cplíb.lica. Pero no SD 

kmmt~ las mgan~bacimes sindica~les de los 
funcionarios y sus representantes han &un- 
c b b  la!s iTl&i&M de las actuales nor- 
mas, sino que nummas p&&cmalles de !la 
Administración y dd Derecho Mrninietrativo 
han insistido, repetidas veces, en ilm aspectos 
que aquí heanos cikxio, por lo que, en 
cwcia, diría que la exigencia de un nueva 
estat~utu es unánime. 
Los Gobiernos CGal Presidente Suárez ~pam- 

ce -insisto- que también han sitio mecien- 
tes de estos hechos. Voy a &r Algunos datos 
brevemente. En diciembre de 1976 se creó una 
Cimtisidn intanninisterial para úTlodifica~ y 
modernizar la Ley de Funcionarios de 1963, 

especialmente ia carrera administrativa, los 
reg ímes  de tmbajo e i n c m p a ! t i W l .  En 
abril de 1977 se reigriilb d sistema de retribu- 
ciones, queriendo intraduciv, según se decía, 
una carrera admhiitrativa bascuda en la ainti- 
@edad y fijihclme al Gobierna d plazo de 
1 de mera de este &o piairai regwlar {las in- 
cmpatibilidades. P a r e  que el Estatuto quie- 
re hacerse a troizos, a fragmentos; además, 
como es ndonio, incumplimdo siwc propios 
plazas, eil Gobimo no ha regulado bs iincom- 
ptibilldadas. 
En junio de 1977, camo he dicho antes, el 

Gobierna aiutorizó la ,sindicrUción, pero la 
negmiwi6n c a l d v a  ni el recurso a la h d -  
ga. En julio, al (hacer la n w a  rwsrtructura- 
d6n ministeriail, el propio Gabimo fue ms- 
ciemte de los abstácuilos que exi~stían para la 
misma por parte de !la actual estructura de 
Cueiipois. En ncwiembre de 1977, al ectuatli Se 
creitano de Estado para la Eunci6n Pública, 
F,&W Graullera, m dmlaú.aicioaes a da prm- 
a, reconocía la exisitmcia de una C&6n 
intermhistmial que elaboraba el Estatuto de 
h Funu6n RiMca~ y pmet fa  5181ai comsulta 
amplia c m  todos los sectores a . f t ~ t ~ i ~ á ~ ~  y, 
por supuesto, con las funcionarios, a través 
de sus sindicatos y centrales sindicales, an- 
tes de eavianila al las Cortes. 
Esas m h m s  Cortes, en al clioMen de los 

Presupuestos Generales inciluyeron, par 'una- 
niniid&, una moci6n al Gcnbierno piaira que 
éste emviiasR, antes del 30 de abril del abioi m 
curso, un proyeiata de ley que reigule la to- 
Wlidad de los aspectos de la fuiuci6n pública. 
En diokmhe 'pasado c m a m  a circu- 

lar, entre núcleos reducidos de funcionarios, 
fatwcnpias de proyectas de Estatutos. Aunque 
p e c e  que se ha negado validez diiciail a los 
mismos, \las versiones que conmco plantean, 
a trav6s de 'una Ley de Bases, un proyecta de 
Estatuto, limitado en cuanto ld número de 
funcioauan.iús a que se dirige +esto que no 
alcanza a 50.000- y en cluanto a llcs tema6 
que trata. 

En mnsemmcia, diría que los fuauaimcilricrs 
no están sienicta c m s u l W ,  y la falta de 
elecciones sindiwles no favorece evidente 
mente áya, coUisulta. En esta lsi6uiación, s6lo 
izlteaneaen en e4 prcnceso de elakatd6n que-  
llm sectores de funcionarios que se mcuen- 
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tran cercanos a las áreas de pader y deci- 
sibn. 

Esto, además de ser injusto, origina un as- 
curo alimíi #de Ipresioneis, donde las di'sthtaxs 
opciomes de los mismas funcionarios tienen 
desiguales oportunidades de manifestarse. 
A las organizaciones sindicales, que no ne- 
gocian, que na son consultadas, que ni si- 
quiera están infmmadas de los propósitos del 
Gobierno, se intenta mantenenlas al margen, 
y aquí el Gabierno [parece que tiene el curio- 
so criterio icle negooiair sólo con 10s funciona- 
rios o oontratados que hacen huelga, fomen- 
tando de este modo una cierta paralización de 
los servicios públicos. 
De seguir esto así, es difícil que ias fun- 

cionarios y demás empleados de la Adminis- 
tración pública acepten el futuro Estatuto. Es 
previsible que la inisatisfaccibn y el descon- 
tentu continúen, y también las protestas. N o  
se puede exigir a los funcionarias una impo- 
sible pasividad, ouando se trata de sus dere- 
chos. 

Creo que el prablema excede a la misma 
función @Mica, puesto que es avidmte que 
en muohas aispeotcus be #la necesaria reforma 
aulrrinistrativa están imbr idos  con la r w -  
ganizacibn de sus agentes. También es un pro- 
blema, camo decía al principio, de toda mes- 
tra sooiedad. En la Bituación actual, la inanen- 
6a miayoría de los ciudadanos exigm una M- 
nuinistraicih eficaz, que rompa con da imagen 
dqteriwada que se tiene del funcionariado. 
Asimismo, el1 procaso de las autonomías, que 
sób está en sus comienzos, añadirá, c m o  es 
Jógju~r, nuavas complejidades al tema. 

Sin embargo, todo lo que he dioho parece 
indicar que el Gobierno está abordando este 
tema a ~ I W V ~ S  de una rutinaria Cmisión in- 
terministerial, cm criterios desconacidos, que 
'por 110 menas yo no lbs cmozco, y sin la ne- 
guciatcibn con los sindioatos. 

El sleñor PRESIDENTE: Recuerdo al señor 
Diputado que ha transcurrido el tiempo re- 
glamentario. 

El señor SObE TURA: Termino, señor Pre- 
sildente. Toda ello preocupa fmdamentalmen- 
te a los trabajadores dei la Ahini!straioión pú- 
Mica y, lbgicamente, a nuestro Grupo Parla- 
mientario. 

Por esa fmuilo, y tmmino, las siguimttos 
preguntas ail Gobierno: 

Primera. ¿Ha previsto el Gobierno recabar 
la participación y ayuda de expertos de den- 
tro y de Euera de la Administración para ela- 
Iborarlo? Me refiero al Estatuto. 

¿Piensa el Gobierno negociar con 
la Junta Superior de la Función Pública re- 
sultante de las elecciones sindicailes que vlan 
a celebrarse prbximamente en la Administra- 
ción pública? 

Tercera. Una reforma del Estatuto1 de la 
Función Pública exige e11 malnejo de numero- 
sos datos y cuantiosa información sobre la 
actual estructura de la Administracibn públi- 
ca española. ¿Piensa el Gobierno acompañar 
el1 proyecto de ley de la Función Pzíblicia con 
las conclusiones elaboradas en las conswltas 
y negociaciones can los representantes de das 
trabajadores de la Adrnhictraición pública, al 
milsmo tiempo que ccmn los daltas y docmen- 
tos necesarios para que esta CámaTa pueda 
contemplar con amplia visibn de conjunto el 
complejo panorama de la actual función pú- 
blica española? 
Cuarta. ¿Piensa el Gobierna contemplar 

eni el proyecto los siguienter; puntols básicas 
para todo Estatuto1 de la Fuuición Plibilica?: 

a) Reconocimiieinto de 110s plenas derechas 
cívicos y palíticos de las funcionarios. 

b) Reconocimiento de los derechas s i d i -  
cales de dos trabajadores de la función pú- 
blical. 

c) Reglamentacibn de los deberes profe- 
sionales de los funcionarios (regulación estric- 
ta de 'las infracciones y responsabilidades). 

Segunda. 

d) Régimen de incompatibilidades. 
e) 
f) 

g) 
11) 
i) Sistema retributivo. 
j) Ambito de aplicación general que no 

excluya ninguna rama de la Ad~mini~stracióln 
pública. 

Y, finalmente, ¿cuál es la situación actual 
de dicho proyeato? 

Esas m las preguntas que formulo al Gob 
bienio, 

Regulaeibn de lia carrera aidaninlstrativa. 
Sistema de acmso, fwmadón y perfec- 

Uni4ioacich de la política de peiismail. 
Objetivaici6n y provisión de puestos. 

cionamiento de funcionarios. 



- 1860 - 
CONGRESO 27 DE ABRIL DE 1978. -NÚM. 52 

El señor PRESIDENTE: El señor Miniistrc 
de la, Residedi del Gobienio tiene la pala 
bra. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA 
DEL GOBIERNO (Otero Novas) : S&or Presi- 
dente, señoras y señores Diputadas, el Minis- 
tro que contesta sí cree que la pregunta del 
señor Diputado se ha quedado vieja y piensa 
que, realmente, esta pregunta debería coi~vea-- 

timla el señor Diputado en una interpelación a 
su sindicato de funci&as, si es que per- 
tenece a alguno, en el sentido de que el sin- 
dicato de funcionarios 4 que perten€zca d 
señor Diputado no le ha dado lla informióúl 
que ha recibido del Gobierna 

Efectivamente, el Gobierno, concretamente 
la Secretaría de Estado para la Aidministi.raición 
Públiaa, hace aproximadaJnenW quince dias 
ha dirigido una consulta a todas .las organi- 
zaciones sindicales de funcionarios, que son 
más de 360. Supongo que si el señor Diputado 
perteneoe a alguna de ellas, en esa organiza- 
ción sindical time 80s posibles c r i t ~ w  del 
Gcibierno, que son unas actuaciones con al- 
ternativas y qu0 son -mas criterios no cerra- 
dos. 

Dicha esto, voy a limitarme a contestar a 
las preguntas tal y como han sido fomuia- 
h. 

Si pensamos utilizar expertos Obviamen- 
te, si. Ya se han utilizada expertos de dentro 
y de fuera de los árganm añtminktrativos co- 
rrespondientes. Debo advertirle que no #de fue- 
ra de la Administración, parque es muy difí- 
cS1 m m r  persoúias que sean expertas en los 
temas de lá función. pública que no estén li- 
gadas a la Ad~ninistración pública de alguna 
forma. 

Sobre si se va ai hacer una consulta 4 c e  
al señor I3ipukx-b- a la Junta Supedar de la 
Función Piíblica, debo decirle que la Junta 
Superior de la Función Pública no sé si exk- 
tirá en algún otro pafs da1 mundo, pero m 
España no existe un órgano ccn este nombre. 
Se está haciendo la consulta absulubmente 
a todas las organizaciones de funcionarios. 
Además, como la sindicación no es obligatc+ 
ria, aunque es libre, 6s absolutamente libre, 
pero no es obl+gatoria, se está hmiendo tam- 
bién la consulta a través de los señores !Sub- 
secretarios para que los funcionarios no dn- 

dicados también puedaa dar su opinibn. Y co- 
rno al G o b i i o  no se conforma con el cri- 
terio de 11- fucimarios en cuanto C w n p ,  
en cuanto sindiicaito6: cx en cuamto partidm poc 
dfticas a las que pertenezcan, se ha hwha una 
encuesta amplia entre todos los fmcima~rios, 
para que éstos masiifiesten im%v8iduahenk su 
criterio. 

solbre si el Gabima faciiitará estos datos, 
le dwé que por supuesto que sí. El Gabimo; 
fiaciiitará estos dlaitois, lpera supongo que el se 
ñor Diputado no va a n&W que eil Ga- 
bierno se los fadite, parque Ya exteaiSi6n.de 
iai consulta y la Oomipolsicih de estas Cátrm 
ras, en las que predomina al funoionaaio @- 
Mica, crea que lo harán innecesario. Pero, en 

testacicin de las oaganizaiciwles de funciona- 
rios, de bas cantestacioneis de ias Su-- 
rfas, es decir, de los funcionarios a trwés de 
las Subsecretamias, y del resultado de la en- 
cuesta. 

Nos pregunta si se tomairán en cuemta en 
al E8tatut.o de la Función Púbiica una serie 
de beunas. Quiero destacar que cm la pregun- 
ta emSte una ~ m i n h a  coaitradkcibn, que no 
es importante; se nos acusa de no haber ciam- 
pido ciertos platzos pana aspmtos coscretos 
y, por atraepante, se nos pide un trataanimtto 
gtlobd. El Gobierno, de acuerclo con la mocih 
del Cmgreso, va al tratamienta globad, y por 
eso no se han cumplido dos phzos. Quermm 
hacer un Estatuto que contemple tadas los 
(nintos que ha m m w o  al iFeiiou. %putaido, 
y, por supuesto, dgunas más que no ha enun- 
ciado. Supongo que waado 01 W u t o  se 
plantee ante las Ccmrtes, en muchas de estos 
puntos habrá wincidencia de crit.erius de ta- 
das las f m  poilfticas y, naturalmente, tam- 
b k  habrá unos cuantos en &as cuales d cri- 
M o  de Unión de Centro Deanocrábico no se- 
rá cfyincldente can d del grupo pcnlftim al que 
ptenece  el señor Diputado. 

Par último, pregunta cuhl es la s i tW6n 
uctual deil proyecto. Obviamente, el proyecta 
10 está hmho. Creemos que sería amtidemo- 
:rático hacer este proyecto antes de que las 
'umionarim cmtesten, lo cual no significa 
]ue al proyecto vaya a ser, pura y simple- 
nente, la resultante die las contestmimes, 
mque, lógicamente, nabrá de c & m  
.ambién con el inter& de 13 Administración 

toulu, wW, el G o E ~ o  Sí imf0-á da L ~ a n -  
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pública, de la función pública, en sentido ge- 
neral, y con el interés de los ciudadanos. Na- 
da más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: ¿El 3señw Salé Tu- 

Tiene la palabra el señor Solé Tura. 
ra quiere hacer uso de la palabra? (Pausa.) 

El señor SQLE TURA: Brevísimamente, se- 
ñores Diputadas. Agradezco ad señm Miniistro 
su cmtestación. Efectivamente, tenía noticia 
de esta consuilta que se ha dirigido a Jos fun- 
cionarios, pero me parece que es una: consul- 
ta que en este mcunento todavía está -no sé 
si exactamente- en la oscuuidad. Por ilo me- 
nos na es una consulta, que yo sepa, que haya 
llegado prácticaantmte a todos los sitios que 
tiene que llegar. 
En cuanto a los otros prolblemals que he 

planteado, no me parece que el señor Minis- 
tro me haya dado una reispuestma justa y ade- 
cuada, Por ejemplo, ha dioho que noi se han 
cumplido los plazos porque se quiere dar un 
tratamiento global. Bien, no vea que exista 
contradicción entre una c m  y otra, si se  tra- 
baja ccn la necesaria rapidez y con al nece- 
sario rigor, porque por este camino podría- 
mos alargar los plazos imiefiriidarnente. Creo 
que, por lo menos, el Gabitmm nos tendría 
que haber ,situado ya ante una explicación de 
su concq~ción global de par d&nde debe ir esa 
reforma. 

Mfi pregunta contenía una serie de extremois 
que iban precisamente par ahí, para que se 
nos expíicasen por lo mmas algunos de 
critenios que puedan exisiti. He turnado nota 
de que, efectivamente, se van a cumplir todos 
y cada uno de los puntos, o que se van a 

abordar toidos y cadia una de ellos, lo cual 
sería un progreso; pero me gustaría haber 
oído algunas cosas más concretas respecto a 
lo que se va a hacer y cuál es la intencibn coln 
relaci6n a algunas de las cuestioms que he 
planteado. En todo caso, insisto en que no som 
inmpatilbles, en rigor, tratamiento global y 
rapidez en al cumplimiento de unas tareais, so- 
bre todo porque este país no1 p u d e  estar es- 
perando indefinidamente que sus prchlemas 
sligan ahí y no se resuelvan. 

El seaior PRESIDENTE: El señor Ministro 
de la Precidenciia tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA 
(Otero Novas): Solamente para decir que las 
explicaciones que nos ha pedido el señor Dipu- 
tado obviamente se van a dar a La Cámara, 
pero dmlas hoy rn parecería una falta de res- 
peto hacia las funcionarios a los que se está 
conlwltamdo. C u d a  Jos funcionarias hayan 
contestado -y sí lo han recibiido; han acusa- 
do recibo las organizaciones e incluso algu- 
nas ham mbestado-, estaremos en comdicio- 
n s  de plantear a la Cámara estos criterios. 
Insisto en que en estos momemtos me pare- 
cería no democrático que d Gobierno adelan- 
tara su plunrto de vista. Yo, pers;ona'lmmte, lo 
tengo, pero, naturalmente, quiero saber cuál 
es el criteria de los funcionarios. 

El señor PRESIDENTE: Señoras y señores 
Diputados, se levanta la sesi6n. E1 próximo 
miércoles, a las cinco de 'la tarde, celebrare- 
mos, C ~ O  es habitual, sesión plenaria. 

Eran las dos y cinco minutos be la tarde. 
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